








































































































































































































































Zigomorfa
Irregular. Flor que poseeun plano de simetría y que
puede ser dividida en dos partes por un plano de si-
metrla vertical.
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SUGESTIONESPARA EL PROGRESODE LA BOTANICA

Hay ciertos estudios como el que ahora reprodu_
cimos del "Boletín de la Sociedad Venezolana de
Ciencias Naturales" (N9 71, 1948), que tienen un
valor universal permanente. Este capítulo, tradu-
cido por los distinguidos científicos Tobías Lasser y
Harry Corothie, merece la lectura cuidadosa de nues-
tros botánicos. Trata de los siguientes problemas:
Falta de conocimiento acerca de las plantas faner6.
gamas tropicales.Destrucci6n sin paralelo. Urgente
necesidad de reservas naturales. "Floras" no adecua-
das. Cuartel general de botánica en el tr6pico. En-
ciclopedia botánica. Consejo a los botánicos j6venes.

N. de la D.

Cuando fui a la Malaya como micólogo, recibí la
impresión de que el estudio de las plantas fanerógamas
estaba muy avanzado y de que por medio de observa-

.. ciones casuales, había poco que añadir. Yo me dediqué
al estudio de los hongos. Pero, ¿quién se puede especia.
lizar rodeado por tal vegetación? Los mismos árboles
inspiran. Encontré en la selva tal número de bellos fru-
tos, tanta variedad de ganchos y garfios, cortezas y raí-
ces respiratorias, tantas formas curiosas de crecimiento,
hojas inmensas y absurdos ecológicos, acerca de los cua-
les yo nunca había leído en botánica general, que fui
impulsado hacia las plantas fanerógamas. Revisé las
"Floras" y el herbario, pero ni encontré mención de ellos
en los libros ni pude encontrar en el herbario especímenes
con que identificarlos. Poco a poco, muy lentamente, me
di cuenta del verdadero y completo significado de "hortus
siccus". Estos raros especímenes del reino vegetal, tan
abundantes, eran conocidos principalmente a través de
especímenes ya secos, descritos por personas de tierras
distantes, quienes jamás habían visto el fulgor del tró-
pico y mucho menos sentido su gran hálito vital. Las
"floras" habían sido compiladas de fragmentos de plan-
tas enormes, que cupieran en estantes, y dichos frag-
mentos habían sido coleccionados en su mayor parte du-
rante apresuradas expediciones; y de plantas accesibles
y comúnmente en flor; mientras que un vislumbre de la
apariencia de la planta viva, provenía de especímenes pre-
coces en los invernaderos. ¿Podría ser científico describir
un árbol de una ramita seca o tratar de estudiar palmeras
sobre papel? ¿Qué podríamos saber acerca de las gim-
nospermas, por ejemplo, de tal material?

Muchas explicaciones pueden darse con respecto a
esta triste situación, pero ninguna es adecuada en el
mundo moderno. En los países templados, líderes de la
botánica, los sistemáticos de la flora tropical todavía
guardan sus tipos corroídos, basan especies sobre un
solo espécimen, hierven flores solitarias y se quedan
perplejos ante. la presencia de masas pequeñas ennegre-
cidas, como naranjas mohosas, para escribir monogra-
fías sobre familias basándose sobre unos pocos haces
de dicho material; mientras que en los trópicos se que-
man cientos de miles de estas mismas plantas. En los

E. J. H. CORNER
del Jardln Bótánico de Singapur

últimos veinte o treinta años se debe haber destruído
botánicamente más selva virgen -tala completa, extrac-
ciones, inaccesibilidad por razón de propiedad, mejoras
y conversiones, para emplear términos de departamento-
que en ninguna otra generación y botánicamente, ¿con
qué beneficio? Y aquí está el temor que me persigue y
que me ha hecho cambiar el microscopio por el teles-
copio, la navaja por el hacha, la trulla por la llave in-
glesa, y a mirar hacia arriba en lugar de hacia abajo.
Temo que toda la selva virgen de las tierras bajas del
trópico sea destruída antes de que la botánica despierte:
aun nuestros hijos puede que nunca vean los objetos
que causan nuestra alegría y los cuales no hemos prote-
gido en su desaparición. Sólo se necesita oír una vez el
sonido del hacha y el estruendo en los claros de los bos-
ques, el enmudecimiento de los pájaros y de los monos,
y el crujir de las llamas para saber que Artemis ha huído
y Plutón empieza a reinar. Sinembargo, tan barato es el
verde manto de la tierra que, al costo del día de fiesta
de un director, podría intervenir una institución botá-
nica y enriquecer cien veces más su valor: en Malaya
se conceden permisos para cortar y quemar toda la ma-
dera de un acre de bosque virgen por $ 3.00.

Yo vi esta devastación poco tiempo después de haber
llegado a Singapur. Ella significaba la desaparición de la
última área de selva pantanosa de la isla, y siempre me
he reprochado mi ignorancia, pues es la más rara región
boscosa que todavía persiste y la menos conocida. Pero
lo que ocurrió es nada comparado con los miles de
acres que han desaparecido del continente, debido al
enajenamiento o conversión de las llamadas reservas fo-
restales que, botánicamente, no son sino el almacenamien-
to de unas pocas maderas disponibles: mucha de esta des-
trucción se debe al control descuidado o corrompido,
sin previsión para el futuro. Como oficial de un jardín
botánico tropical, vi que era mi deber estudiar los árbo-
les en pie y las otras plantas que estaban más seriamente
amenazadas por la destrucción, antes de que ellas fue-
ran relegadas a zonas inaccesibles, y tratar de mantener
verdaderas reservas de bosques originales cerca de las
poblaciones grandes, y en las reservas de los ingenieros
forestales al lado de sus construcciones: también era un
deber educar a la gente del país para que cuidaran de
este patrimonio. En pocos años, cambié la micología
académica por una necesidad urgente y, en 1932,empecé
"Wayside Treesof Malaya" como una introducción a
la naturaleza. Tardé ocho años en completarlo. La larga
dilación para un trabajo tan elemental se debió a un
obstáculo que es el próximo problema. Encontré que
los trabajos botánicos existentes no eran adecuados para
mi propósito y que yo tenía que estudiar cada árbol
por mi cuenta (más de 900 especies comunes) para
escribir descripciones correctas. Esta falla de la botánica
sistemática es poco percibida como real pero, debe ser
universal en los trópicos y seguramente se le presentará
a otros, por lo que trataré de explicar las principales
dificultades.

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias. Vol. XI No. 42. Editorial de LibrerIa Voluntad. Bosotl, D. E.



1. Ignorancia de los caracteres vegetat;vos. Arboles y
otras plantas grandes inaccesibles como palmeras, lianas,
trepadoras, etc., son reconocidas primeramente por su
forma, color general y corteza: luego por hojas caídas,
frutos y plantas de semillero; y por último por las flores
que, siendo las partes menos frecuentes, son rara vez
vistas. La botánica sistemática invierte este procedi-
miento, exigiendo flores y frutos antes que hojas, y
rara vez menciona las partes primordiales excepto en
el caso de árboles bien conocidos. El resultado es que
durante la mayor parte del año, cuando no tienen flores,
estas plantas dominantes no pueden ser identificadas.
Algunos árboles no florecen sino cada tres o cuatro años
y en ciertos casos en intervalos mucho más largos. Se
está poniendo de moda también, separar géneros y fa-
milias y aún especies y en esta forma imposibilitar su
identificación "en el campo", v. gr: Cesalpiniáceas y Mi-
mosáceas, separadas de las Leguminosas, y el nuevo
género de Quercus. Pero el motivo por el cual la botá-
nica sistemática no ha tratado de proveer claves útiles
para la identificación de las plantas dominantes de los
bosques tropicales, lo que debe ser el propósito de las
"floras" no lo puedo comprender excepto como una
separación de la teoría de los hechos de la naturaleza,
verificada en un escritorio en el Hortus siccus. Los in-
genieros forestales se dan cuenta de esto y por eso los
pocos trabajos publicados por ellos son más útiles que
las "floras" de uso común. Parece que las claves no ba-
sadas sobre la estructura de las flores son consideradas
artificiales y por lo tanto no propias de un trabajo cien-
tHico. Este punto de vista, insisto, es completamente
equivocado; no es el procedimiento cienúfico, y es la
causa del estancamiento académico del sistema de Lin-
neo, basado en hierbas. Reconocemos perfectamente bien
que los caracteres vegetativos nos sirven de criterio no
sólo con respecto a especies y a géneros, sino también
con respecto a familias, clases y tribus, v. g.: las hojas
de los musgos, helechos, Gimnospermas y Monocotile-
dóneas. Y la experiencia práctica en el bosque pronto
nos capacita a distinguir muchos géneros y familias de
las Fanerógamas sólo por la apariencia de la corteza,
tronco, r:!mificaciones y follaje. Desgraciadamente, los
sistemáticos que se sirven de espedmenes secos rara vez
han tenido que afrontar los verdaderos problemas de la
identificación de plantas en el trópico; y en sus sabias
elucubraciones han elaborado la clasificación floral, la
cual puede ser más artificial que una clasificación basa-
da sobre caracteres vegetativos. De esta manera, ocurre
que prácticamente toda "flora" tropical es fundamental-
mente inadecuada a la materia, puesto que en la prác-
tica es imposible identificar con ellas más de un árbol
por cada mil de los que se encuentran en el bosque:
esto no sólo desanima al aspirante, aumentando sus
dificultades, sino que expone a sus autores al ridículo
de la ignorancia. Como principio en la flora tropical,
los caracteres florales nunca deberían ser usados en
claves y los de las frutas sólo cuando son obvios. Si
todas las especies de árboles en Malaya (algunos 3.000)
fueran reunidos, no habría ninguna dificultad en ver
las diferencias de carácter vegetativa, salvo algunas
pocas excepciones: lo mismo pasaría con las palmeras,
epHitas, trepadoras y arbustos. Para que un libro sobre
árboles tropicales tenga éxito debe estar basado sobre
conocimiento práctico en el campo.

Nota: los importantes caracteres vegetativos, tan uni-
versalmente desdeñados, deben ser detalladamente ilus-

trados. No existe una razón a priori para considerar la
estructura de las flores más fundamental que las otras
partes de la planta, lo cual puede ser demostrado por
los hechos siguientes:

a) Estas familias (para mencionar las más conoci-
das) se distinguen inmediatamente por sus caracteres ve-
getativos: ConHeras, Cicadáceas, Casuarináceas, Palmá-
ceas, Pandanáceas, Aráceas, Gramíneas, Musáceas, Ma-
rantáceas, Zingiberáceas, Orquidáceas, Dioscoreáceas, Di-
lleniáceas, Magnoliáceas, Menispermáceas, Anonáceas,
Miristicáceas, GutHeras (en Malaya), Dipterocarpáceas,
Ilicáceas, Rizoforáceas, Leguminosas, Begoniáceas, Po-
dostemonáceas, Cactáceas, Ampelidáceas, Cucurbitáceas,
UmbelHeras, Araliáceas, Rubiáceas, Ebenáceas, Sapotá-
ceas (en Malaya).

Probablemente pocos botánicos han analizado las flo-
res de Casuarina o Quercus para identificar los, lo cual
demuestra lo artificial y académico que son las claves
de la botánica sistemática.

b) En Malaya, muchas otras familias (Burseráceas,
Meliáceas, Sapindáceas, Esterculiáceas, Moráceas) pue-
den ser identificadas de esta manera y muchos géneros
también (Garcinia, Calophyllum, Cratoxylon, Ouratea,
A ntidesm a, Baccaurea, Phyllanthus sensu lato, Aquila-
ria, Mangifera, Dialium, Dipterocarpus, Horsfieldia
Quercus sensu lato, Alstonia, Dyera, Terminalia, Elaeo-
carpus). Cualquier día, por lo tanto, se pueden iden-
tificar las especies por el tronco y las hojas desprendidas.
La corteza es el único carácter que distingue los Ficus
de Artocarpus, cuando estériles.

c) En contraste, el sistema floral no ofrece ningu-
na característica constante para muchas de las grandes
familias, v. g.: Leguminosas, Euforbiáceas, Meliáceas,
Sapindáceas, Rubiáceas, Esterculiáceas, GutHeras y Morá-
ceas. En casi todos los casos, los caracteres vegetativos
son tan de confiar como los reproductivos y general-
mente menos variables, v. g.: las Burseráceas y las Ana-
cardiáceas de hojas pinnadas para las cuales Engler se
basó en el óvulo.

d) El sistema reproductivo ha resultado en las si-
guientes agrupaciones artificiales: Polipétalas, Simpé-
talas, Apétalas, Arquiclamídeas, Metaclamídeas, Pa-
rietales, Geraniales, etc. Varios géneros de las Mimo-
sáceas tienen flores simpétalas con el tubo de la corola
tan elegante como el de las Compuestas, de modo qu~
es imposible identificarlas en los sistemas y "claves natu-
rales" corrientes. Muy por el contrario, muchas Simpéta-
las son prácticamente polipétalas (Mirsináceas, Oleáceas,
Ericáceas). Las Ilicáceas y las Ciriláceas tienen corolas
casi exactamente similares, profundamente partidas, o
angostamente simpétalas, pero las Ilicáceas son Polipé-
talas y las Ciriláceas se colocan a menudo al lado de
las Ericáceas. Muchas Polipétalas son apétalas (Saraca,
Sterculia) y muchas apétalas son polipétalas (Jatropha y
otras Euforbiáceas similares). Las Cucurbitáceas, T eá-
ceas y Malváceas son completamente anómalas en tales
sistemas. Las divisiones de Engler, propuestas como me-
joramientos, son más difíciles de trabajar, v. g. Parieta-
les con placentación axilar.

Está generalmente aprobado que un sistema basado
sobre un solo grupo de caracteres no es natural. Los
caracteres reproductivos y vegetativos son ambos impor-
tantes, pero en la práctica, el herbario requiere los re-
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productivos o florales y el campo requiere los vegeta-
tivos. Como un ejemplo donde los dos armonizan, me
referiré a Eugenia que es muy dificil de subdividir en
el herbario, pero cuya corteza tiene característicasmuy
diferentes que hasta ahora no han sido tomadas en
cuenta: el herbario separa perfectamente bien árboles
con cortezas casi idénticas y una vez que esta semejanza
se encuentra en el bosque, la evolución de las especies
puede ser percibida, como en el grupo natural de E.
papillosa, E. oleina y E. spicata con su corteza de color
naranja y escamOS3.

Desgraciadamentelos sistemáticoshan creado un círcu-
lo vicioso. Como necesitan de flores para trabajar sus
claves, no estimulan la colección de frutos, para no men-
cionar los capullos, la corteza, la madera, la resina, las
raíces, ete., y por lo tanto se encuentran inhabilitados
para acumular material que mejorará sus sistemas. La
madera se entrega a los forestales, y la corteza se envía
al departamento de farmacologla en vez de descansar al
lado del microscopio en el escritorio del sistemático. Si
al principio es inevitable, esta divisi6n de trabajo re-
quiere síntesis.

2. Descripci6n ambigua. El trabajo en el herbario
hace resaltarcaracteresque no se pueden observaren la
planta viva y omite muchos más que no se pueden es-
tudiar en el espécimen seco. Por esta ramo es imposible
comprender la descripci6n común de "pubescenciama-
rrón", pues muchas de las vellosidades se convierten de
blanco en marr6n durante el proceso de secamiento
(Ophiorrhiza, Ficus, Lauráceas): relativamente hablan-
do, pocas plantas vivas tiene pubescencia marr6n y
empleado en esta forma restringida, dicho carácter es
de lo más útil. Por otra parte, las nerviaciones pueden
ser invisibles en una hoja viva, y una hoja viva puede
ser característicamenteglauca, mientras que el espéci-
men seco es verdoso, marrón o negruzco, de acuerdo
con sU edad y con la manera y estado de preservaci6n,
v. g.: las hojas de tabaco. Si se copian previas descrip-
ciones, he encontrado que en más de la mitad de los
casos se vuelven a repetir errores absurdos, v. g.: hojas
amarillas, marrones, o negras, o nerviaciones inconspi.
cuas (cuando pueden ser amarillas en una hoja verde
obscuro); y particularmente, hojas alternas cuando es-
tán dispuestas en espiral. Además, el tamaño de la ma-
yoría de las flores y de los frutos, cuando secos, no co-
rresponden con el de los frutos verdes, v. g.: una rosa
seca o una banana.

Nota: La confusi6n en la botánica sistemática que
resulta del estudio de espedmenes que han sido pren-
sados, entre hojas alternas y hojas espiralmente dispues-
tas es sumamente bochornoso y demuestra una com-
prensi6n nula de la planta, v. g.: Mangifera "hojas
alternas".

Hojas dispuestas en espiral ocurren en ramas que se
dirigen directamente hacia arriba y que siguen, por así
decirlo, los rayos de luz que penetran el bosque, y tales
árboles tienen su follaje en espirales,v. g.: Mangifera,
Bal'ringtonia, Palaquium, Palauma, Dillenia, Tristania
y casi todos los árboles con hojas doblemente pinnadas.
Hojas alternas, colocadas en dos filas, ocurren por el
contrario en ramas horizontales que cruzan los rayos
de luz y éstas -goce del artista- constituyen el follaje
de árboles más modernos (Fagus, Tilia, Cassia y Ca-
nangium). El hábitO puede ser casi distintivo de fami-

lias, como en las hojas pinnadas, dispuestas en espira~
de las Meliáceas, Burseráceas,Anacardiáceas, Eucaesal.
pinióideas y Mimosáceas,en contrastecon las hojas pin-
nadas alternas de la mayoda de las Papilionáceas, Cas-
sieae y Amherstieae: o todavía, las hojas simples dispues-
tas en espiral de las Dileniáceas, Eleocarpáceas,Estercu-
liáceas y Sapotáceas, comparadas con las hojas alternas
de las Anonáceas, Miristicáceas y Ebenáceas. En otros
casos, resulta ser genérico, subgenérico, o aún especí-
fico, y entonces árboles cercanamente relacionados tie-
nen formas llamativamente diferentes, v. g.: Eugenia,
Terminalia, Symplocos, Sapium, Litsea.

Ahora bien, siendo que el ramaje horizontal puede
estar constituIdo de hojas alternas (Anonáceas), hojas
dispuestas en espiral con pedolos desplazados (Litsea)
o de hojas opuestas con internodios torcidos (Eugenia)
o de hojas superiores reprimidas (Randia, Argostemma,
Geunsia, Sonerila) y espirales ascendentes pueden re-
sultar de hojas dispuestas en espiral, decusativas y ver-
ticiladas (Alstonia, Dyeria), es obvio que necesitamos
nuevos términos para definir estos dos extremos de
constituci6n de follaje. Yo sugiero que se empleen los
términos de "follaje aplanado" y "follaje ascendente":
asl, por ejemplo, en las Lecitidáceas:

follaje aplanado: Lecythis, Bertholletia
follaje ascendente: Gustavia, Couroupita, Barringtonia.

Como complicaciones, Fragraea fragrans (Loganiá-
cea) tiene follaje ascendente en ramas colgantes como
las de un sauce, pero Pterocarpus indicus (Papilionácea)
tiene follaje aplanado, mientras que arbolitos de Cassia
tienen follaje aplanado en ramas ascendentes. Y tenemos
el fen6meno de la ramificaci6n de Terminalia que pro-
duce espirales cortos de follaje ascendente en un sistema
de ramificaci6n aplanado de manera de que desde un
plano superior se ve una carpeta de hojas y desde el
suelo, el esqueleto de soporte de las ramas; y estos siste-
mas de ramificación, estando dispuestos en series sobre
el tronco, dan la extraña impresi6n de lo que he deno-
minado árboles-pagoda, v. g.: Terminalia, Sterculia,
Elaeocarpus, Ceiba, Alstonia, Palaquium, Alseodaphne.

Realmente necesitamos una geometda s6lida de las
formas de los árboles con el fin de demostrar c6mo los
sistemas con crecimiento apical y ramificacionesaxilares,
afianzadosa la tierray ostentandofollaje, ocupan espacio.

3. Sinonimia. El aislamiento politico de los botá-
nicos de los países tropicales vecinos y de los sistemá-
ticos de países templados trabajando con las floras tro-
picales adyacentes ha introducido una enorme y ago-
biadora sinonimia. Todavía queda por hacer una vasta
cantidad de trabajo eliminatorio antes de que las plantas
comunes de la regi6n Indo-Malaya (desde la India has-
ta la Queensland tropical, desde el sur de China hasta
Christrnas Island) tengan sus correctos nombres botá-
nicos: sinembargo, no hay nada que exaspere más a los
botánicos, profesionales o aficionados, que un libro con
nomenclatura incorrecta. De esta manera encontré que
los nombres botánicos de muchos de los árboles comu-
nes de Malaya tenían que ser cambiados por sinónimos
de mayor antigüedad. Este trabajo se hace aún más
confuso para el botánico debido a la tendencia moderna
de separar géneros geográficamente, v. g.: Ormona y
Afrormosia, Carapa y Xylocarpus. El resultado de esto
es que los botánicos del tr6pico prefieren emplear los
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nombres vernaculares en vez de los dudosos nombres
botánicos y de esta manera revelan una posición absur-
da en la sistemática científica.

4. Error. Un defecto muy grave y muy común de
las "floras" tropicales existentes ha resultado de la cos-
tumbre de copiar caracteres de familia y genéricos de
otros trabajos sin antes hacer una cuidadosa definición
de la flora en referencia. Por esta razón, frecuentemente
las plantas comunes no tienen los caracteres de familia,
\1. g.: Malváceas; clasificadas como Polipétalas con el
simpétalo Hibiscus como su miembro más corriente, o
Euforbiáceas clasificadas como Apétalas con latropha
que tiene 5 pétalos. Como principio en nuestro presente
estado de conocimiento, el copiar otros trabajos debería
ser evitado, pues esto implica un cambio en el texto al
cual las palabras originales pueden ser escasamente apli-
cadas o no aplicables.

De esta forma, contrariamente a mi creencia original,
encontré que el trabajo sistemático sobre las faneróga-
mas de Malaya si no de Asia, era incompleto y de poca
confianza y tan inadecuado a la identificación y estudio
de las plantas vivas que nada podía ser aceptado sin veri-
ficación personal. El trabajo introductorio, libro semi-
popular sobre los árboles comunes que tuvo que ser pre-
cedido de cerca de 300 páginas de botánica sistemática
(Gard. Bull., S. S., 1939-1940),me trajo a conciencia lo
que debo llamar el enorme fraude de la botánica tropical.

Para el beneficio de otros que en una forma similar
pueden ser desanimados por la grandeza de tantas fa-
milias y géneros desconocidos, y por consiguiente disua-
didos de hacer contribuciones a esta rama de la botá-
nica, que tanto las necesita, diría que los nombres indi-
can por la mayor parte una masa de material imperfec-
tamente escudriñado, gran parte del cual no es botánico,
y que esperan refinamiento por aquellos que pueden es-
tudiar las plantas vivas. Para llevar la botánica tropical
al presente nivel de la botánica de los países templados,
se necesitan en los trópicos cien veces más botánicos que
los que el mundo haya jamás conocido.

Nota: Pocos, si alguno, de los términos macroscópicos
de la sistemática pueden ser interpretados microscópica-
mente, como 10requiere la botánica moderna. Por ejem-
plo, "hojas coriáceas" pueden implicar cutícula gruesa,
paredes epidermales gruesas, hipodermis, esclerénquima,
mesofilo grueso u otro rasgo microscópico que causa un
endurecimiento de las hojas. Y "semillas rojas" puede
referirse a las envolturas axilares, testales, o placentales.
De la misma manera, "estambres abundantes" coloca a
Paeonia con estambres desarrollados centrífugamente en
las Ranunculáceas que tienen estambres desarrollados
centrípetamente, en vez de en las Dileniáceas con estam-
bres centrífugos. Vemos, pues, que la sistemática está to-
davía al nivel del lente de mano y que la tendencia es
dejar al sistemático en el herbario al nivel Linneano y
transferir al anatomista, con el microscopio moderno,
al laboratorio. El sistemático viene a ser envuelto en el
mismo círculo vicioso. Los microscopistas tienden a jus-
ficar sus laboratorios con la elaboración de "técnicas" es-
peciales y el sistemático está todavía más apartado del
instrumento que él más necesita: sólo el microscopio
puede hacer de la sistemática una ciencia verdadera.

El botánico educado en un país de la zona templada,
al residenciarse en el trópico, tiene que aprender a

desaprender su instrucción especial. Las plantas son "san-
gre fría", como la mayoría de los animales, y por 10
tanto son más activos en los climas cálidos y tienen allí
que evolucionar a formas más complejas. La botánica
nació y se desarrolló en los climas templados con su es-
tación de invierno y por eso los textos generales omiten
la mayoría de las plantas que no experimentan el le-
targo invernal. .

Tiene principios aceptados que para el botánico del
trópico deben aparecer como fenómenos secundarios:
por ejemplo, la anemofilia de Quercus y de otros árbo-
les con flores diminutas, el éxito de las Compuestas
como las fanerógamas de más alta evolución, el valor
de las grandes flores coloreadas para la polinización por
insectos (Gentiana comparada con la entomófila Maca-
ranga con sus diminutas flores verdes). La importancia
del ser ecológico, lo primitivo de las Ranunculáceas y de
las Alismatáceas, y el hábito deciduo de árboles que no
son tropicales. Para el botánico del trópico, la anemo-
filia es rara y significa menos actividad de parte de los
insectos: las Compuestas son insignificantes y no pue-
den competir con la masa dominante de la vegetación
tropical: cualquier partícula aromática atraerá a un in-
secto; el sere es trivial en un continente de bosques, a
menos que la evolución sea el sere del futuro; ninguna
hierba puede ser primitiva: hay, específica y genérica-
mente hablando, más árboles deciduos en las selvas plu-
viales tropicales que en los bosques deciduos de la zona
templada. Así, también, uno cree que Cyeas, Gnetum,
Agathis, Gleichenia, Dipteris, Angiapteris, Helminthos-
tachys, Marsilea y Lycopodium cernuum son curiosidades
raras, de la misma manera que la colocación del extenso
y variado Podocarpus, o conífera sin conos, se ha consi-
derado junto con el monotípico género Taxus. Nin-
guna otra ciencia depende tanto de su material tropical
como la botánica, ni siquiera la zoología, pues el orga-
nismo heterotrófico no se alimenta directamente sobre
la luz, y, por lo tanto, debido a la negligencia de su
aspecto tropical no hay ninguna otra ciencia que esté tan
poco desarrollada. Como principio, toda materia de bo- .

tánica debería ser estudiada desde su aspecto tropical
no especializado si ha de tener su propio fondo cien-
tífico. No importa que sea fisiológica, morfológica, ci-
tológica, ecológica, o sistemática. Por ejemplo, la cito-
logía de los cereales debe tener como fondo la cito10-
gía de los bambúes, así como su morfología; y la exis-
tencia de muchos mecanismos xerófilos, como capas re-
sinosas, tomentosas densas, hábito geófilo, deciduidad,
espinosidades, etc., en pantanos tropicales de agua fresca,
deben ser considerados en la evolución de las formas-
habitat de la planta.

La moderna expansión de la civilización ha hecho de la
larga y peligrosa expedición a los trópicos una cosa del
pasado. Debemos prever y organizar el desarrollo bajo
todos los aspectos de la botánica en institutos tropicales.
Inmediatamente tenemos que confrontar el problema de
la escasez de libros, pues sin libros, no puede haber cien-
cia y la ausencia de ellos es la mayor dificultad para el
científico del trópico. Hay que afrontar el problema y
vencerlo.

Primeramente, no hay razón por la cual el trabajo de
investigación sea detenido porque el botánico no pueda
consultar previas investigaciones; y la prioridad no im-
pide la búsqueda de la verdad.
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El hecho de que trabajos anteriores no se consiguen
en más de la mitad del mundo, s610prueba que se nece-
sitan más publicaciones y que los botánicos residentes
en los trópicos deben elaborar una nueva literatura so-
bre la botánica tropical. Cuántas investigaciones origi-
nales han quedado inédims por esta razón, no se puede
adivinar, pero ciertamente esto ha sido una gran pér-
dida. Uno debe, por consiguiente, aconsejar a los jóve-
nes botánicos que sin vergüenza o timidez alguna enca-
ren la situación e ignoren, por necesidad, lo que no pue-
den obtener de bibliotecas lejanas, no por culpa de ellos.
Buenas descripciones y dibujos grandes y detallados de
casi todas las plantas tropicales, hechos de modelos vi-
vos, particularmente en detalle microscópico, se nece-
sitan en todas partes y una investigación independiente-
mente repetida es inevitable y de desearse, especialmente
si es fisiológica, para la fundación del conocimiento.

En segundo lugar, esta última guerra mundial ha des-
truído tantas bibliotecas y colecciones que seguramente
es tiempo de hacer un inventario de lo que nos queda y
de reorganizar las bases de la botánica. Pocos podrán
consultar los antiguos manuscritos, libros y especímenes
tipo. Esto obliga a la botánica, por lo tanto, a preparar
monografías que sean ampliamente descriptivas, histó.
ricas, teoréticas, con referencias y comparaciones e ilu~

. tradas con copias de todo buen dibujo que haya sido
publicado. Así, pues, toda materia puede ser traída, den-
tro de límites razonables, hasta la fecha, como la base
para nuevos conocimientos, y de esta manera una nueva
institución podrá adquirir tal enciclopedia botánica
como el núcleo de su biblioteca, en vez de esperar las
oportunidades para comprar a precios elevados libros
raros de poca utilidad general. Además, lo que no se en-
cuentra en la enciclopedia puede considerarse como des-
conocido y por lo tanto adecuado para publicación. La
labor de preparar dicha enciclopedia puede parecer enor-
me, pero no puede exceder la energía consumida anual-
mente, en su suma total, por botánicos en todas partes del
mundo "escudriñando y descubriendo referencias". Esta,
sugiero, es la contribución que las grandes bibliotecas
botánicas deberían hacer ahora a su ciencia; dejando de
hacerlo, serán seguramente ignoradas y todo el conoci-
miento que encierran será acaparado.

Al revelar algunos defectos de la botánica, espero haber
demostrado cómo debería progresar en la reconstruc-
ción del mundo que está para empezar.

1. Existe la urgente necesidad de coleccionar no s610
"material sistemático" seco, sino también material ana-
tómico, con detalladas descripciones de campo, y si po-
sible, fotografías o pinturas de los lugares donde el bo~
que está siendo talado.

2. Hay la necesidad urgente de preservar al bosque
tropical, particularmente el de las tierras bajas,.en gran-

des reservas naturales en todos los países tropicales, li-
bres de cualquier explotación comercial como industrias
madereras, minas, caza, etc. Si la ciencia es universal,
los botánicos deberían cooperar en la preservación del to-
davía maravilloso patrimonio de los bosques tropicales.

3. Se necesita un mayor número de botánicos y de
investigadores en los institutos tropicales existentes. Y
debería ser posible para estos botánicos, si así lo desean,
regresar a los institutos de la zona templada.

4. El número de jardines botánicos en los trópicos
debería ser aumentado y se debería estimular mejores re-
laciones, sobre todo en el préstamo e intercambio de per-
sonal. Es muy posible ignorar el hecho de que la botá-
nica incluye las ciencias forestales, la horticultura, y la
mayor parte de la agricultura. Un jardín botánico es ge-
neralmente considerado una extensión innecesaria, lo
cual se refleja en la disminución de personal. En rea-
lidad, el jardín botánico es el paralelo tropical del De-
partamento de Botánica de una universidad de los paí-
ses templados; tuvo su nacimiento y creció antes de
que se sintiera la necesidad de una universidad y ase-
meja, por lo tanto, el museo tropical que es el paralelo
zoológico-etnográfico de las escuelas de zoología, anato-
mía, antropología, etc.

5. Una enciclopedia botánica se requiere con el fin
de extender el conocimiento sobre la faz de la tierra.

A los jóvenes botánicos de los trópicos ofrezco el con-
sejo que me dio A. H. Church, <fe la Universidad de
Oxford: "Dibuje todo, tome fotografías de todo, anote
todo". Ninguno puede tener éxito a menos que tenga
tal intención de acumular a través de los años informa-
ción personal para pensamientos más maduros. Tanto
sucede en el trópico en tan corto tiempo que la mayo-
ría termina antes de que pueda ser percibido, y sólo
a través de la observación repetida y de visitas continuas
a los mismos lugares puede uno empezar a comprender
lo que está ocurriendo. En particular, uno debería estU-
diar tejidos vivos con el microscopio y quedar satisfecho
s610 con descripciones que son microscópicas: árboles y
palmeras, al igual que las algas, deberían ser concebidos
en términos de células. Así uno permanece al tanto de
mucho que es fácilmente olvidado, por ejemplo, de la
posición y naturaleza de los pigmentos, el desarrollo de
parenquima, la abundancia de taninos, la rápida respi-
ración de los tejidos, la actividad de los llamados nú-
cleos en descanso de las células adultas, y las funciones
de la epidermis. Si se cortan secciones y se observan bajo
el microscopio binocular, se pueden sentir los tejidos a
medida que se van seccionando y se pueden percibir las
funciones mecánicas de la planta. Por último, no se
puede comprender ninguna estructura a menos que se
conozca su desarrollo: embriología u organogenia, es
la raíz de la biología.
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LA REFORMA AGRARIA

ORLANDO FALS BORDA
Director del Departamento de Sociología
de la Universidad Nacional, Exdirector dei

Ministerio de Agricultura.

La reforma agraria es, en estos momentos, una inquietud panamericana, inquietud que suele
resolverse en proyectos al margen del hombre. Naturalmente estas soluciones, por artificiales,
pueden aumentar los problemas en lugar de resolverlos.Esto significa que el estudio del hombre,
de su habitat y de sus costumbres debe anteceder a las reformas agrarias.En el Seminario Inter-
nacional dedicado a los problemas de la tierra, reunido en Montevideo, en diciembre del año.
pasado, pronunció el doctor ORLANDO FALS BORDA, como delegado de Colombia, una con-
ferencia sobre la Función Social de la Propiedad y la Reforma Agraria. Los delegados de México
y de Chile propusieron que el texto de la conferencia fuera presentado en forma de declaración
de principios que pudieran adoptar todos los países de la América Latina. Esta determinación
del Seminario, que honra a Colombia, no debe extrañarnos: Fals Borda es un sociólogo de al-
curnia, conocedor de las gentes de la gleba, estudioso y autor de libros tan empapados de lrit
misma vida, que ha podido realizarlos en la práctica, coma.en ese ensayo comunal de SAUCIO,
al norte de Cundinamarca. y es que Fals Borda no es un sociólogo teórico; él ha ido por estas;
tierras de Colombia auscultando el dolor de los siervos de la tierra.

La Dirección de esta Revista ha que/'ido dar realce a las tesis del doctor Fals Borda, reprodu-
ciendo su conferencia en Montevideo y la Ley 20 de 1959, por la cual se inicia en firme nuestra
reforma agraria.

" La famosa definici6n aristotélica de que la pOlltica es el arte de
gobernar, ha venido sufriendo sustanciales modificaciones con el
correr del tiempo. Quizás la más importante fue la concepci6n lin-
colniana de la democracia como el gobierno del pueblo, por el pue-
blo y para el pueblo. No vamos a decir aqw que en Colombia se esté
realizando a cabalidad este difícil ideal. Pero sí deseamos sostener que
se pretende gobernar con todos y para todos, siguiendo un curso de
serenidad y equilibrio. No es otro el sentido del gobierno bi-partidista
que tenemos -una experiencia única en la historia del pafs y quizás
de América-, ni otro el afán de sus dirigentes y de la naci6n en
general.

Dentro de los graves problemas de que ha venido adoleciendo el
país, ninguno es tan importante como el de la tierra. Las masas cam-
pesinas de Colombia han venido sufriendo intenso malestar debido a
la falta de equidad en la distribuci6n de la tierra, los abusos de los
propietarios con los aparceros, la baja productividad y por ende la
miseria y la ignorancia que han servido para mantener explotados y
subyugados a los hombres del surco y del azad6n. Es un problema que
no puede ser ignorado y que si se pretendiera olvidar resucitaría como
una pesadilla en el sueño de los dirigentes. Es un problema que debe
ser resuelto lo más pronto posible, porque el pueblo puede cansarse
de esperar el cumplimiento de promesas y explotar de manera in.
controlable.

Trataré de analizar ante ustedes este complejo problema, con el
desinterés y la confianza que produce una reuni6n de técnicos y cole-
gas. En ello seguiré la pauta más aconsejable: sin demagogia ni aspa-
vientos, observar fríamente los fen6menos, investigarlos y demarcar el
curso por seguir. Este será un curso que convenga a la República, no
importa los intereses creados que puedan afectarse. Si como lo he de-
finido en ocasi6n anterior, en el ideal del bienestar colectivo se basa
el concepto de la funci6n social de la propiedad, no sobra destacar,
por lo tanto, que la política nacional de tierras se dirige precisamente
a conseguir que las haciendas, los fundos y las parcelas cumplan la
funci6n que se espera de ellas para el progreso y el bienestar de la
colectividad.

Aunque en Colombia se habla mucho de la "reforma agraria", la
mayoría de las gentes entiende que no puede haber ninguna ley que
por sí sola cree la reforma en la estructura agraria, especialmente en la
tenencia. Como lo he sostenido en mi libro sobre este tema, titulado
"El hombre y la tierra en Boyacá", no se necesita de una ley sino de
una serie de disposiciones que permitan llegar a la meta de la reforma
agraria con los menores traumatismos posibles. La meta es, como todos
lo sabemos, el mejoramiento del nivel de vida y la edificaci6n de las
gentes campesinas, así como el aumento de los recursos de que dispo-
nen, como un acto de justicia social. En Colombia perseguimos una re-
forma agraria gradual con efecto a corto plazo que, si bien exija la

subdivisi6n del latifundio, no vaya a crear minifundios anti-econ6mi-
cos; que si quiebra el gamonalismo terrateniente no cree el manzanillis-
mo provinciano; que si quita a unos para entregar a otros no sea como
despojo que lleve a la irresponsabilidad en el manejo de la cosa entre-
gada. Buscamos corregir los seculares defectos de la estructura agraria
en tal forma que se llegue a una nueva, mediante una evoluci6n racio-
nal, evitando el despilfarro de vidas y bienes que implicaría una solu-
ci6n drástica o violenta; y buscamos asimismo valorar el mejor de nues-
tros recursos que es el mismo campesino. Creemos que vamos por buen
camino. Es probable que hayamos avanzado algo, no obstante la len-
titud y el sumo cuidado exigidos por el hecho de que Colombia apenas
empieza a recuperarse de una racha de violencia organizada y de
guerrillas destructoras, así como de una dictadura.

Ahora bien, si en el curso de los eventos hist6ricos se frustra este
proceso evolutivo y la transformaci6n toma las avenidasdramá-
ticas de fuerza, ningún colombiano de sensibilidad y patriotismo po-
drá negar su concurso a la gesta y a la tarea de reedificación. Mas
en lo que toca a nosotros, habremos salvado entonces nuestra respon-
sabilidad como hombres de ciencia o como gobernantes.

Los problemas especificos de la reforma agraria o conectados con
ella que deseo tratar, algunos de los cuales serán ampliados por mi
compañero, el ingeniero agr6nomo Guillermo Guerra, son los siguien-
tes: la distribuci6n de la propiedad; los arrendamientos rústicos; el re-
gistro y el deslinde de la propiedad rural; la productividad de la tierra
y la capacitaci6n del hombre; y la autonomía regional y la acción co-
munal. Estos son los pilares sobre los cuales descansa la pOlltica de
reforma agraria del Gobierno Nacional.

EL PROBLEMA DE LA DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD

Hubo una época en Colombia cuando todos gritábamos: "Abajo
los latifundios!" Y muchos de éstos fueron invadidos por las gentes o
parcelados por el Gobierno. Todavía gritamos lo mismo, pues estamos
convencidos de que deben terminarse los latifundios; pero la expe-
riencia nos ha enseñado algunas cosas de importancia acerca de la
forma de hacerlo. Con pocas y honrosas excepciones, el resultado de
las simples parcelaciones e invasiones no ha sido edificante para los
campesinos que hambrientos de tierras ocuparon esperanzados los
fundos de otros: la miseria y la ignorancia los han seguido acompa-
ñando. La soluci6n no parece radicar en la simple entrega de un
pedazo de tierra. Así se había hecho ya durante el siglo XIX cuando
se parcelaron los resguardos de indígenas para dizque hacer de éstos
ciudadanos completos, con el resultado de que muchos de ellos ven'
dieron por precios irrisorios los lotes que les correspondieron en los
repartos, o fueron engañados, quedando como siervos de la gleba.
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No hay duda de que existe una mala distribución de la propiedad
en Colombia. El S por ciento de los propietarios ocupan el 4S por
ciento de la tierra declarada, mientras que el 95 por ciento de los
propietarios 1610cuenta con el SS por ciento de la tierra. El gobierno
nacional, consciente de este problema, ha empezado una activa polí-
tica de colonizaci6n y parcelaciones, por medio de la Ley 20 del pre-
sente año. Según las definiciones colombianas, mediante la colonizaci6n
se incorporan nuevas tierras por la ocupaci6n de baldíos nacionales es-
tratégicamente localizados, y por ~edio de la parcelaci6n se compran
o expropian haciendas particulares para ser subdivididas. La agencia
encargada de llevar a cabo esta política es la Caja de Crédito Agrario,
Industrial y Minero, que cuenta para hacerlo con el 10 por ciento de
los ahorros depositados en los bancos del país. Ya está parcelando
cuatro haciendasy acabade recibir baldíoscolonizablespor 700.000
hectáreas.

Se ha comprendido que esto no es más que un paliativo, y que
medidas más directas son necesarias. Hacia este fin se dirigen los es-
fuerzos legislativos del momento, que buscan una redistribuci6n de la
propiedad y un descenso en el valor comercial de la tierra. Asi se
estudian dos proyectos, uno de los cuales exige un impuesto territorial
nacional equivalente al 2 por ciento del valor de la propiedad sobre
predios que valgan más de una determinada suma, medida extraordi-
naria si se recuerda que en Colombia los impuestos sobre la tierra
han sido irrisorios. El otro proyecto se basa en la progresividad del
gravamen sobre una renta presunta de la propiedad. En ambos casos
el impuesto es deducible del impuesto sobre la renta y complementa-
rios. Con estas medidas se espera que los latifundios improductivos
se terminen en pocos años, porque no podrán resistir el peso de los
impuestos a menos que se dediquen a producir las tierras con eficien-
cia, saliendo buena parte de ellas al mercado. Y lo que es quizás más
importante, con parte del recaudo es posible que se refuercen econ6.
micamente las comunidades rurales y se fináncien los proyectos de
acción comunal de que hablaré más adelante. Y queda aún, por su.
puesto, el recurso de la expropiación por el Estado o la reversi6n al
Estado de tierras baldías no aprovechadas u ocupadas, a lo que me
referiré en su lugar.

Para complementar estas medidas y acelerar el proceso de redis-
tribuci6n de la propiedad, el Gobierno va a presentar en estos días un
proyecto de ley por la cual se limita el tamaño de las propiedades que
puede tener una persona, limitando asimismo lo que puede transmitir
por herencia. Esta medida obligará a muchos propietarios a parcelar o
a vender tierras excedentes, ayudando a aliviar la presión por la tierra.

El propietario de mentalidad feudal ha recibido y seguirá reci-
biendo las sanciones que merece, como podré ampliarlo en la secci6n
sobre arrendamientos rústicos. Pero también se está prestando aten.
ción, como se debe, a su contraparte igualmente improductiva, el mini.
fundio. En Colombia ha venido ocurriendo un intenso proceso de ato.
mización de la propiedad, especialmente mediante la herencia parti-
ble y las compraventas entre pequeños propietarios, que ha llevado a
la creaci6n de fincas de las que el campesino no alcanza a derivar su
subsistencia. Como un primer paso hacia la soluci6n de este problema,
el Gobierno está fijando un tamaño mínimo de la propiedad, por de-
bajo del cual nadie podrá ni vender ni heredar; los coherederos des-
plazados reciben la parte que les corresponde mediante créditos con-
cedidos por el Estado. Por ahora se ha fijado este tamaño en tres hec-
táreas,que afectaríaalrededorde 300.000propietarios;dentro de cin-
co años el tamaño mínimo será de cinco hectáreas.

Igualmente, estamos preocupados por el problema de la fragmen-
tación, es decir, por aquel fenómeno que presentan las explotaciones
o fincas compuestas por lotes separados físicamente (no es la atomiza-
ción con la cual muchos se confunden). Aunque este problema no ha
adquirido en Colombia la complejidad y seriedad que tiene en España,
Suiza, Alemania o Francia, donde el campesino gasta hasta un tercio
del año viajandosolamentede un lote a otro, ya empiezaa eviden-
ciarse como algo de importancia. Hay fincas fragmentadas en diversas
regiones de Colombia que tienen más de 30 lotes separados. El plan
del Gobierno es estudiar estas regiones desde el punto de vista agri-
cola y catastral con el fin de consolidar las explotaciones, de ser posi-
ble, en no más de tres lotes para cada propietario afectado, según el
piso térmico para permitir asi una variedad de productos agrícolas y
pecuarios.

Al mismo tiempo que el Estado auspicia la ocupación de baldíos
nacionales mediante un programa de colonización dirigida, está ocu.
rriendo en Colombia un intenso movimiento colonizador espontáneo
que se está dirigiendo a todos los intersticios dejados en vertientes, va-
lles y llanuras por previas olas de ocupantes. Ya en este recinto se ha
hecho referencia a la raza antioqueña y su recio impulso colonizador.
Hoy han seguido el ejemplo los santandereanos, los boyacenses, los

cundinamarqueses, los vallecaucanos, los hullenses y hasta los nari.
ñenses. Miles de colombianos se están desparramando por el territorio
patrio, tumbando montaña y buscando nuevos horizontes. Varias com-
pañías y empresas de colonización se han formado. El Gobierno se ha
estado preocupando por estas empresas que vienen a revivir una diná.
mica tradici6n colombiana, tratando de defenderlas de latifundistas
ausentistas que nunca han blandido el hacha y que s610 presentan,
como excusa para tomar la propiedad, un simple título concedido a
veces por las autoridades coloniales. El Gobierno trata igualmente de
ayudarlas mediante el crédito, la asistencia técnica y la construcci6n
de caminos, especialmente en las áreas previamente azotadas por la
violenciapolítica. .

Para facilitar la formación de propiedades, el Ministerio de Agri-
cultura ha destacado cuatro comisiones de adjudicaci6n de baldíos que
en forma gratuita hacen el reconocimiento de los predios y diligencian
los títulos para el colono. No hay duda de que estas comisiones son
insuficientes ante la magnitud del problema. A algunas de estas comi.
siones les ha tocado resolver cuestiones difíciles, como la titulaci6n de
las islas y los playones del río Magdalena, que pertenecen a los agri-
cultores pobres, por ley.

Con esta fórmula que he pretendido explicar, el Gobierno colom-
biano trata de resolver el grave problema de la distribuci6n de la
tierra en el país.

EL PROBLEMA DE LOS ARRENDAMIENTOS RUSTICOS

Colombia es un país donde la tierra es sumamente costosa. Este
es un fen6meno económico e histórico que se debe en buena parte a
la antigua tendencia de considerar a la tierra como un refugio para
el capital. Asimismo, los arrendamientos en muchos lugares son exce-
sivos, y los contratos entre aparceros y propietarios no s610son leoninos
sino que en muchos casos recuerdan los tiempos señoriales de la colonia.

El Estado no ha podido ignorar estas situaciones aberrantes que
van en contra de la integridad del labriego y del bienestar y progreso
colectivos. Asi como defiende al propietario eficiente, considera su de-
ber velar para que éste no abuse de sus trabajadores y subordinados
agricolas. En especial ya se han tomado medidas para corregir la si-
tuaci6n que sufre el aparcero del tabaco, exigiendo que las ganancias
se repartan según los aportes. Igual principio aparece en un proyecto
de ley sobre arrendamientos rústicos de carácter general, presentado
al Congreso Nacional. Además, este proyecto establece que ningún
arrendamiento podrá exceder del 12 por ciento del valor declarado de
la propiedad, y se está buscando ampliar el plazo del arrendamiento
a cuatro o cinco años a voluntad del arrendatario, para asegurar la
estabilidad de la tenencia y fomentar un mejor uso de la tierra.

Comprendemos que estas medidas son insuficientes; pero puedeA
constituÍr un buen comienzo. Precisamente, se está estudiando la kgis-
lación de otros países para adoptar sanos principios al respecto. De
todos modos, la difusi6n de las leyes laborales nacionales entre los
campesinos ya es un hecho, hasta el punto de que éstos están exi-
giendo todas las prebendas de que gozan los obreros urbanos. Estas
leyes, unas de las más avanzadas del mundo, han servido para regu-
larizar las relaciones laborales en el campo y para despertar en los
agricultores el sentido de su identidad social.

EL REGISTRO Y DESLINDE DE LA PROPIEDAD RURAL

De nada vale parcelar tierras y conceder títulos si el registro y el
deslinde de la propiedad son defectuosos. Este es un importante aspec-
to de la reforma agraria que por lo general se olvida dentro de los
grandes planes gubernamentales, y que ha sido ampliamente discutido
por el profesor Smith aqui presente.

En Colombia, como en casi todos los países americanos, los fundos
rurales se deslindan por medio de piedras y marcas diversas y límites
arcifinios que son indeterminados e impermanentes. Muthos conflictos,
algunos sangrientos, se originan anualmente debido a estos linderos,
así como al hecho de que las descripciones en los instrumentos públi.
cos son confusas e imprecisas. El proceso mismo del registro es dupli-
catorio y desordenado. Si este caos y tal confusión no se corrigen,
causan entre los colonos y propietarios un nefasto estado de inseguridad.

Por todas estas razones el Gobierno colombiano ha tomado medi-
das para presentar al Congreso un proyecto de ley que empiece a co-
rregir tan graves y seculares males, prestando especial atención a las
áreas de nueva colonizaci6n. Deseamos implantar un método moder-
no de concesión de baldíos, con base en el sistema astronómico rec-
tangular y mediante la utilización de aerofografías, así como un sis-
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tema simplificado y eficiente de registro de la propiedad rural en
todo el país. Al mismo tiempo queremos hacer el inventario de las
tierras nacionales, para saber exactamente donde están, estudiarlas y
dirigir la colonización hacia ellas. Esta es una tarea ingente que ti>-
mará muchos años; pero que es indispensable si queremos evitar que
los males que acarrea nuestro actual sistema de alinderamiento y re-
gistro se extienda a las tierras nuevas.

Por fortuna contamos con una entidad especializada que tiene a
su cargo la tarea de hacer la carta, el catastro técnico y la clasifi-
cación de los suelos: el Instituto Geográfico "Agustin Codazzi". Las
labores de este Instituto se cuentan entre las mejores del hemisferio,
aunque no hayan cubierto sino una parte pequeña del país. Con su-
cesivos e intensificados aportes del Gobierno, el Instituto Geográfico
podrá cumplir con las tareas básicas a él encomendadas dentro de
los próximos ocho años.

EL PROBLEMA DE LA PRODUCTIVIDAD DE LA TIERRA
Y LA CAPACITACION DEL HOMBRE

El esfuerzo gubernamental se ha dirigido no solo a crear propie-
tarios, sino mejores propietarios que sepan cumplir con la función so-
cial. Por eso se ha tomado en cuenta la productividad de la tierra y
la capacitación del campesino como el elemento activo de la educación
hombre-tierra. Esta es una parte muy esencial de toda reforma agraria.

Colombia dio en 1936 un paso extraordinario hacia una nueva
definición del concepto de la propiedad y de su función social, median-
te la expedición de la ley 200, a la cual hice refencia en una inter-
vención anterior. Según esta ley, debe ser propietario solo el que tra-
baja la tierra, el que la explota económicamente; y dejó consagrado
que los baldíos no pueden concederse por prescripción ni conservarse
sino solo por ocupación de hecho y explotación agrícola o pecuaria. Si
alguna persona no cumple con estos requisitos, su propiedad revierte
al Estado.

Desgraciadamente se cometieron errores en la reglamentación de
la ley 200 y se cancelaron los útiles juzgados de tierra que ordenaba,
en tal forma que no pudo entrar en pleno vigor. Pero sirvió para dar
mayor conciencia al país en cuanto al uso que debe darse a la tierra.
Estos mismos principios quedaron consagrados en forma más técnica en
el Decreto 290 de 1957, que exige a los propietarios sembrar deter-
minados porcentajes de sus tierras según el tipo del suelo. Esta sola
posibilidad, así como otros factores, ha inducido a numerosos grandes
propietarios a cultivar tierras antes no incorporadas a la producción, en
tal forma que Colombia en solo dos años ha conseguido la autosufi-
ciencia en algodón y cebada, y otros productos agrícolas acusan un
aumento pronunciado.

Como útil complemento de esta última disposición, el Congreso
Nacional aprobó en marzo del presente año la Ley 20, uno de cuyos
artículos permite la expropiación de las tierras con fines de parcela-
ción si sus propietarios no la están cultivando o utilizando según
reglamentaciones generales expedidas por el Ministerio de Agricultura.
Esta es una fórmula útil porque obliga a un mejor aprovechamiento de
la tierra y brinda al Estado una herramienta para promover una redis-
tribución de tierras. La indemnización queda limitada a no más del 30
por ciento por encima del valor declarado en el catastro fiscal.

Como no puede haber aumento de la productividad sin buenas se-
millas y sin el conocimiento de mejores prácticas agrícolas y pecuarias,
el Gobierno ha organizado varias granjas de investigación, una de las
cuales, la de Tibaitatá, está considerada entre las mejores del mundo
en cultivos de tierra fría. De aquí ha salido un gran número de nuevas
variedades e híbridos de trigo, cebada, papa, avena, maíz y otros pro-
ductos qut al distribuÍrse entre los agricultores les han dado mayores
rendimientos y por ende mayores ganancias. Igualmente, la mecaniza-
ción agrícola ha recibido decidido impulso mediante una coordinación
entre instituciones gubernamentales. Para facilitar la introducción de
herramientas y equipos entre los pequeños y medianos propietarios,
que los lleve a mejores sistemas agrícolas, el Ministerio de Agricultura
ha financiado el diseño, la fabricación y el ensayo de aparatos superio-
res y económicos, en algunos de los cuales han intervenido directa-
mente los propios campesinos, y que han empezado a desplazar sus
arcaicas y deficientes herramientas.

Para guiar y asistir a los cultivadores en todos estos empeños y en
el mejoramiento de su nivel de vida, ha sido del especial interés del

Ministerio de Agricultura prestar atención a la extensión agrícola. Al
respectivo departamento administrativo se le han estado dando mayo-
res atribuciones y recursos. Actualmente hay 40 oficinas de extensión
del Ministerio repartidas por todo el país, y su ejemplo ha cundido a
varias instituciones semioficiales que también han organizado sus pro-
pios servicios de extensión, con los respectivos agrónomos, prácticos, di-
rectores de clubes juveniles y mejoradores del hogar rural.

La distribución y comercialización de los productos agrícolas se
están controlando cada vez con mayor eficiencia mediante la interven-
ción de una agencia gubernamental especializada, el Instituto Nacio-
nal de Abastecimientos, que fija precios equitativos tanto para el agri-
cultor como para el consumidor. Aunque tal sea la meta, no es posible
por ahora eliminar de un tajo a los intermediarios particulares, porque
en las presentes circunstancias ellos están cumpliendo mal que bien
una necesaria función en la distribución de los productos que aún no
puede desempeñar a plenitud el Estado. De todos modos, creemos que
con la labor de la agencia mencionada, con una campaña de educación
del campesino sobre información de precios y mercados, con el crédito
supervisado y con el fomento de cooperativas verdaderas de agriculto-
res (de las cuales ya hay varias funcionando con el estímulo del Mi-
nisterio de Agricultura y la Caja de Crédito Agrario), se podrá ajustar
aún más este importante factor en la estructura agraria nacional.

EL PROBLEMA DE LA AUTONOMIA REGIONAL y LA
ACCION COMUNAL

Pero quí no se detiene el esfuerzo de capacitación del hombre del
campo que debe ser la meta primordial de una genuina reforma
agraria. El Gobierno colombiano y muchas agencias semi-oficiales y
privadas están prestando atención al proceso de desarrollo integral de
comunidades rurales, considerando también la posibilidad de con-
ceder mayor autonomía administrativa a los municipios y vecindarios.
Con este objeto se planea dedicar una parte de los recaudos del nuevo
impuesto territorial nacional a los tesoros municipales, para que éstos
se responsabilicen de los servicios locales tales como escuelas, caminos,
mercados, electricidad y acueductos. Un aspecto interesante de este
plan es la posibilidad que ofrece de combinar el impuesto con los
requerimientos sociales de la acción comunal, en tal forma que el
nivel de vida de las gentes rurales suba rápidamente.

Con el proceso de acción comunal se busca que las gentes cam-
pesinas descubran sus propios problemas y se organicen cívicamente
para resolverlos con sus propios medios y con el estímulo y el apoyo
del Estado. Por este proceso se descubren y desarrollan lós verdaderos
líderes locales, estimulando a todas las gentes para que superen su
condición social y económica. Ya tuve ocasión de mostrar a uno de
los grupos de trabajo de este Seminario una colección de transparen-
cias describiendo cómo se construyó una escuela en la pequeña "vere-
da" o vecindario de Saucío en Colombia, mediante la acción comuna!.
Cabe destacar ahora que el impulso dado a aquel vecindario lo ha
llevado a organizar una cooperativa agrícola gobernada por los pro-
pios campesinos, con grande éxito. Ejemplos como éste animaron al
Gobierno a dictar el decreto N't 1427 del presente año, que sienta las
bases para una campaña de acción comunal de amplitud nacional.

Para poder llevar a cabo estos proyectos, es necesario tener fe en
el campesino y confianza en sus fuerzas y talentos. Esta es la gran
esperanza de nuestros países: que el campesino no es en realidad torpe
ni estúpido como se ha dado en creer y que por lo mismo constituye
la mejor de nuestras reservas. Toda reforma agraria debe dirigirse
hacia este hombre del campo que por tántos siglos ha sido menospre-
ciado y explotado, para levantarlo.

He aquí la grave y grande responsabilidad de las clases dirigentes
de América de las cuales todos nosotros constituímos una muestra. De
lo que hagamos con el campesino depende el bienestar y el progreso
de toda nuestra sociedad. ¿Será posible fomentar entre los dirigentes
un altruismo dinámico y realista? ¿O se recluirán las clases dominan-
tes en sus olimpos y parnasos pensando que la tormenta no las tocará?
La decisión es de vital importancia. Si este campesino, al levantarse
del surco al que está actulamente aherrojado por la ignorancia y la
miseria, nos fustiga con las cadenas que ha roto, de nosotros y sólo de
nosotros será la culpa. Ya no hay dudas de que esto pueda suceder.
Antes que volver atrás o detener el reloj de la historia -tarea fútil
cuanto cruenta-, tratemos de llevar por canales constructivos toda
la energía y la decisión que se desatan como torrentes con la reforma
agraria.
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COMO SEINICIALA REFORMAAGRARIA

LEY 20 DE 1959

por la cual se autoriza a la Caja Colombiana de Ahorros y a las Cajas y Secciones de Ahorros de los
Bancos establecidos en el país para desarrollar programas de parcelación y se dictan otras disposiciones.

El Congreso de Colombia

DECRETA:

Articulo 19 La Caja Colombiana de Ahorros de la Caja de Crédito
Agrario, Industrial y Minero, y las Cajas y Secciones de Ahorros de
los Bancos establecidos o que se establezcan en el país invertirán el
10% de sus dep6sitos de ahorros en ]a ejecución de programas de par-
celación de tierras, que se ajusten a las finalidades y condiciones de
que tratan los artículos siguientes.

Parágrafo 19 Las Cajas y Secciones de Ahorros partículares podrán
invertir el 10% a que se refiere este artículo, si ]0 prefieren, en bonos
de la Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero, o en préstamos
con un interés del 6% Y con un plazo hasta de diez (10) años a
los institutos oficiales o semioficiales que incluyan entre sus activi-
dades la realización de parcelaciones y colonizaciones, y para este
fin exclusivamente.

Parágrafo 29 La Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero,
podrá emitir bonos agrarios hasta de un 6% de interés anual y con
un plazo hasta de diez (10) años, a efecto de que las Cajas de
Ahorros y Secciones de Ahorros de los Bancos puedan hacer en
ellos la inversión del 10% de que trata el articulo 19 de esta Ley,
si así lo prefieren.

Articulo 29 Los programas de parcelación a que se refiere el artículo
anterior tendrán las siguientes finalidades:

a) La radicación, en las mismas regiones o en otras adecuadas,
de colonos y propietarios desplazados por sucesos de orden público
en las zonas afectadas por ]a violencia.

b) La incorporación a la actividad agropecuaria de campesinos po-
bres que carezcan de tierras o la migración de quienes sean poseedores
o propietarios de parcelas erosionadas, o antieconómicas por razón
de su área, o que no sean aptas para labores productivas eficientes,
a juicio del Ministerio de Agricultura.

c) La explotación intensiva de predios incultos, insuficientemente
cultivados, o cultivados en forma inadecuada, es decir, sin sujeción
a programas de carácter general previamente elaborados por el Minis-
terio de Agricultura, cuya violación haya sido advertida con anticipa-
ción al propietario.

d) En general, la conveniente distribución de ]a propiedad rural,
a fin de aumentar el número de propietarios y ]a tecnificación y fo-
mento de la industria agropecuaria.

Articulo 39 Decláranse de utilidad pública e interés social las par-
celaciones a que se refiere esta Ley.

Por resolución ejecutiva originaria del Ministerio de Agricultura
se determinará, en desarrollo del ordina] c) del artículo anterior, los
predios que con tal objeto y mediante el procedimiento judicial y la
indemnización correspondiente, puedan ser expropiados. El valor de
esta indemnización no excederá de un treinta por ciento (30%) sobre
el avalúo catastral en 31 de diciembre del año anterior a ]a inicia-
ción del juicio de expropiación.

Parágrafo. Der6gase el articulo ,17 del Decreto legislativo 290
de 1957, que congeló los avalúos catastrales en el país.

Artículo 49 Toda parcelación deberá ser precedida de estudios
sobre la composición de los suelos, sobre ]a naturaleza de los cultivos
aconsejables en el región, sobre suministro y distribución de aguas,
accesibilidad a las vías de comunicación y a los centros de merca-
do, y los demás que sean necesarios para determinar ]a convenien-
cia económica y social del proyecto. Ninguna finca podrá adquirine
para las finalidades de esta Ley si estos estudios no son satisfactorios.

Articulo 59 Los programas de parcelaciones a que se refiere esta
Ley se harán sobre las siguientes bases:

a) Extensiones de tierra explotables económicamente, con criterio
integral.

b) Suministro de vivienda o de crédito para ]a adquisición de la
misma.

c) Plazos razonables para el pago de las respectivas parcelas.

d) Interés no mayor del 8%. ~

e) Préstamos adicionales, cuando sean necesarios, para ]a financia-
ción inicial de las fundaciones y de los cultivos. Los préstamos que
se otorguen a los parcelarios podrán ser asegurados mediante garan-
tías reales.

Artículo 69 Para el mejor éxito de las parcelaciones, las entidades
que las adelanten podrán promover o aceptar la formación de coope-
rativas de producción y de distribución y venta, a fin de hacer factible
para los parcelarios el empleo racional de maquinaria agrícola, la
adopción de sistemas técnicos de trabajo, la conservación de los pro-
ductos, el acceso directo a los compradores, y la obtención de precios
remunerativos mediante ]a eliminación de los intermediarios inútiles.

Parágrafo. Las cooperativas así organizadas tendrán cupos especiales
de crédito, presentarán los planes de acción a ]a aprobación de las en-
tidades parceladoras y estarán sometidas a su control y vigilancia, sin
perjuicio de las normas generales al respecto, por todo el tiempo en
que ellas, o algunos de sus miembros, tengan deudas pendientes con
las Cajas de Ahorros por ]a labor de parcelación o de organización.
El Gobierno Nacional reglamentará ]a forma en que se ejercerán el
control y ]a vigilancia.

Articulo 79 Las parcelaciones podrán realizarse también en terrenos
baldíos de ]a Nación que se convendrán con el Ministerio de Agricul-
tura, el cual entregará los títulos de propiedad a los parcelarios, si
previamente ha aprobado los planos que se presenten a su consideración.

En este caso será obligatorio para las Cajas de Ahorros el estableci-
miento de las cooperativas previstas en el artículo que antecede.. y
habrán de otorgarles, además de los beneficios allí estatuidos, aSis-
tencia técnica, así como atender a la capacitación de su personal
directivo y suminístrar]es prospectos de fomento.

Articulo 89 Los institutos u organismos descentralizados que desa-
rrollen actividades agropecuarias prestarán asistencia técnica en la
ejecución de los planes a que se refiere esta Ley.

Articulo 99 Los programas que hayan de adelantarse en virtud de
los artículos anteriores requerirán ]a aprobación previa del Minis-
terio de Agricultura.

Artículo 10. Las inveniones forzosas de las Cajas y Secciones de
Ahorros serán rebajadas proporcionalmente para cubrir el 10% de
que habla el articulo 19, salvo el encaje en efectivo, en forma que
no se altere el porcentaje total de inveniones actualmente vigentes.

Artículo 11. El monto total de los depósitos que se hagan en las
Cajas y Secciones de Ahorros al crédito de una penona natural o
jurídica, en cualquier tiempo, no podrá exceder de veinte mil pesos
($ 20.000.00) moneda ]egal.

Artículo 12. Las Cajas y Secciones de Ahorros podrán recibir de-
pósitos de ahorros de instituciones religiosas, de beneficencia, de
educación, de protección social o sociedades cooperativas, hasta un
límite de treinta mil pesos ($ 30.000.00) moneda ]egal. A la mistna
cuantía podrán ascender los dep6sitos a que se refiere el parágrafo 29
del articulo 10 de la Ley 46 de 1945.

Articulo 13. EIévase a tres mil pesos ($ 3.000.00) moneda co-
rriente, ]a cuantía de los saldos de ahorros de depositantes fallecidos
que las Cajas y Secciones de Ahorros de establecimientos bancarios
pueden entregar a las penonas, en los casos y con las condiciones y
consecuencias determinadas por el artículo 115 de la Ley 45 de 1923.
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Articulo 14. Autorizase al Gobierno Nacional para enajenar, con tl
objeto de impulsar el desarrollo de la politica de colonización y par-
celaciones prevista en esta Ley, los predios rústicos que posea el Estado
y que no sean necesarios para labores de investigación o de exten-
sión agropecuarias.

Parágrafo 19 El Gobierno .podrá destinar el producto de esas parce-
laciones a obras o servicios que correspondan a las dependencias admi-
nistrativas que actualmente manejen las propiedades a que se refiere
este artículo, y tendrá la facultad para efectuar las operaciones de
crédito o presupuestales, dentro de la dependencia administrativa
beneficiada, que permitan la anticipación de tales obras y servicios
cuando juzgue conveniente no someterlas a los ingresos periódicos
derivados de las parcelaciones.

Parágrafo 29 Si alguna propiedad del Estado no fuere susceptible
de parcelación conforme a conceptos técnicos del Ministerio de Agri-
cultura, podrá ser enajenado de acuerdo con las normas del Código
Fiscal.

Artículo 15. En los términos anteriores quedan modificados el artícu-
lo 115 de la Ley 45 de 1923, el artículo 10 de laI Ley 46 de 1945,
el artículo 99 del Decreto extraordinario número 1465 de 1953, y los
Decretos números 515 de 1954, 2793 de 1955 Y 355 de 1957, y dero-
gadas las disposiciones contrarias a la presente Ley.

Artículo 16. Esta ley regirá desde su sanción y deroga las disposi-
ciones que le sean contrarias.

Dada en Bogotá, D. E., a once de mayo de mil novecientos cin.
cuenta y nueve.

El Presidente del Senado,
ALVARO GOMEZ HURTADO

El Presidente de la Cámara de Representantes,
Gun.LERMO MORA LONDO:fitO

El Subsecretario del Senado,
Daniel Lorza Roldán

El Secretario General de la Cámara de Representantes,
Luis Alfonso Delgado

República de Colombia.--Gobiemo Nacional.

Bogotá, D. E., catorce de mayo de mil novecientos cincuenta y nueve.

Publiquese y ejecútese.
ALBERTO LLERAS

El Ministro de Hacienda y Crédito Público,
Hemando Agudelo Villa

El Ministro de Minas y Petróleos, encargado del Despacho de
Agricu1tura,

A1fredo Araújo Grau
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DARIO ROZO Y LA FISICACONTEMPORANEA

JOSE IGNACIO RUIZ
Miembro de la Academia, Exdirector del
Instituto Geográfico "Agustín Codazzi".

"La Física general está en el estado de desarrollo en que se hallaba la Astronomía después de Kepler
y antes de Newton: se conocen experimentalmente sus leyes, pero no han sido interpretadas correctamente".

Julio Garavito Armero.

La ciencia moderna, a medida que enriquece su acervo de conoci-
mientos, va oscureciendo, en vez de aclarar, el enigma del Universo.
Tiene razón el profesor Francisco Biosca cuando dice: "Nuestros cono-
cimientos son cada vez mayores, pero poseemos ideas menos claras".
Lo mismo Eddington cuando opina que "todo el trabajo que se ha
hecho desde 1900 hasta nuestros dias no es sino un trabajo de des-
monte, de demolición". Ciertamente, de "demolición", con el objeto
de levantar sobre cimientos más sólidos el nuevo edificio de la ciencia.
Empero, dónde está el Arquitecto?

Hasta mediados del siglo XIX todo era claro, lógico, armonioso,
con excepción de leves nubecillas. La óptica, la termodinámica, la elec-
tricidad, la química, la mecánica celeste, todas parecían asentarse sobre
bases firmes. Especialmente la última que celebró, en 1846, el triunfo
espectacular del descubrimiento de Neptuno, sobre el papel, por
Leverrier, con base en las fórmulas de Newton.

"La materia es indestructible"; "el espacio es euclídeo"; "el espacio
y el tiempo son absolutos"; "el éter, vehículo de la luz, colma el Uni-
verso y los espacios intermoleculares". Todo esto eran verdades no su-
ietas a discusión, unánime y apaciblemente aceptadas.

Empero, en la segunda mitad de dicho siglo comienza a ensom-
brecerse aquel tranquilo panorama. Las experiencias hechas por Fizeau
(1851) sobre la velocidad de la luz no armonizan con los resultados
obtenidos por Bradley, en 1727, cuando descubrió la aberración de
la misma. Y el célebre experimento efectuado por Michelson y Morley,
en 1879, para deducir la velocidad de traslación de la Tierra a
través del éter, y repetido después muchas veces, está en aparente con-
tradicción con las dos primeras conclusiones. El éter, ese misterioso
elemento portador de la luz, inventado a la fuerza por los físicos,
se comporta de manera bien diferente en cada uno de los tres casos.
Con Bradley permanece inmóvil, con Fizeau se desliza parcialmente,
y con Morley y Michelson se arrastra en forma total.

Mientras tanto, se precipitan en catarata hallazgos maravillosos.
Planck descubre en sus laboratorios el quanto elemental de acción que
demuestra que la energía térmica radiante no es una corriente conti-
nua sino que fluye por medio de saltos. Se descubren el radium y la
radioactividad, vale decir, la desintegración de la materia y la tras-
mutación de la misma (sueño de los alquimistas!). Thomson com-
prueba que la electricidad es corpuscular y que la corriente eléctrica
no es otra cosa que transporte de electrones. Se encuentra, asimismo,
que el electrón (mínima carga eléctrica negativa unida a la mínima
masa) es un elemento constitutivo de la materia y que las propie-
dades de ésta dependen, principalmente, del número y disposición de
tales partículas.

Rutherford y Niels Bohr conciben entonces el átomo como un sis-
tema planetario en miniatura, bella y poética concepción, digna de
prevalecer, pero que ha encontrado tremendas dificultades y se está
desvaneciendo, infortunadamente, en una verdadera niebla de hipó-
tesis. Einstein plantea su trascendental ecuación e = mc2 que
gobierna la transformación de la materia en energía y que tan dolo-
rosa comprobación tuvo en Hiroshima y Nagasaki hace tres lustroso
Aplica el criterio de Planck a la b.lz y encuentra los fotones (quizá
los verdaderos componentes de la materia...!).

Los físicos modernos, como del sombrero de copa de un prestidigi-
tador de feria, siguen sacando de las entrañas del átomo partículas,
subpartículas y antipartículas. La existencia de la antimateria, o del
anti-universo, es ya un hecho comprobado. Los satélites y planetas artí.
ficiales envían a la Tierra sorprendentes informes. La documentación
acumulada es inmensa, escalofriante. Sin embargo.. .

y aquí podemos decir con nuestro grande y atormentado poeta:

. . .". Y, sin embargo,
nada sabemos hoy, hermano mío...
todo inquirir fracasa en el vacío,
cual fracasan los bólidos nocturnos
en el fondo del mar; toda pregunta
vuelve a nosotros trémula y fallida,
como del choque en el cantil fragoso
la flecha por el arco despedida. . .

Sin exageración puede afirmarse que estamos peor que en la época
de San Agustín. Efectivamente, hace quince siglos el gran teólogo
exclamaba: "¿Qué es el tiempo? Si no me lo preguntan lo sé; si lo
quiero explicar no lo sé". Hoy día, aun cuando no nos lo pregunten,
no sabemos qué es el tiempo, qué es el espacio, qué es la materia.
Por ello dice, justificadamente, el Príncipe de Broglie, inventor de
la mecánica ondulatoria; "Muchas cosas sabríamos si supiéramos qué
es un rayo de luz".

Para formular una explicación del desacuerdo de las experien-
cias de Bradley, de Fizeau y de Michelson ("paradoja de la óptica
matemática" que llamó Garavito), Albert Einstein lanza, en 1905,
sobre el escenario universal de la ciencia, su desafiante teoría de la
Relatividad. Doctrina abiertamente contraria a nuestra intuición y a lo
que solemos llamar "sentido común"; pero que va ganando terreno
día a día en la mente humana como consecuencia de importantes
comprobaciones obtenidas en los laboratorios de física y en los ob-
servatorios astronómicos.

La Relatividad, generalizada por su autor en 1915, niega el carác-
ter absoluto del espacio y del tiempo; considera la masa como una
función de la velocidad; a ésta le pone un limite infranqueable, y
sugiere la curvatura del espacio (finito pero indefinido) el cual
ha de requerir para su estudio nuevas geometrías. Esta teoría, con-
siderada por la Academia de Londres como "la creación más alta
del espíritu humano" y que también cuenta con adversarios inteli-
gentes y apasionados, explica, asimismo, varias anomalías encontradas
en el campo gravitatorio (curvatura de los rayos de luz, movimiento
irregular de la órbita de Mercurio etc.) .

En nuestro escondido medio científico un ilustre físico y matemá-
tico de poderosa inteligencia, Julio Garavito Armero, figura cimera
de la patria, comenzó a explicar, sin salirse del marco de la mecá-
nica clásica, la manera de hacer concordar los resultados contradic-
torios. Empero, infortunadarnente para la ciencia, le faltó la vida pre-
cisamente en el momento en que se iniciaba la polémica mundial
(año de 1920). El doctor Garavito dejó escritos varios estudios fun-
damentales ("Teoría de la aberración de la luz" - "Nota sobre
Optica Matemática" - "La paradoja de la Optica" - "Nota sobre
la dinámica de los electrones") publicados y explicados inteligente-
mente --casi diríamos, agresivamente- por su fidelísirno discípulo
y sucesor en la dirección del Observatorio Astronómico Nacional, el
notable hombre de ciencia, doctor Jorge Alvarez Lleras. Puede afir-
marse que Alvarez Lleras dedicó los últimos veinte años de su vida
(de 1930 a 1950) a esta grave y noble tarea. Directamente, con su
nombre, o por medio de los personajes de sus famosos diálogos (al
estilo de los de Platón) combatió vehementemente, sin omitir la
burla fina o el sarcasmo -y precisamente desde las páginas de
esta Revista, fundada por él- las ideas novísimas. La enfermedad y
la muerte lo sorprendieron en plena batalla intelectual.

En 1938 irrumpe en este convulsionado escenario de la Física el
profesor Darío Rozo Martínez con su monumental estudio titulada
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"La entidad de la Física". Sorprendió con él a sus amigos y discípu-
los, pues, a pesar de que todos conocemos sus múltiples capacidades
intelectuales, lo suponíamos dedicado a sus investigaciones carto-
gráficas y astronómicas, bien en el Instituto Geográfico que se aca-
baba de fundar o ya en su vieja cátedra de la Universidad Nacional.
El doctor Rozo, graduado' de Ingeniero Civil en 1909, fue el ini-
ciador, pocos años después, desde su cargo de geodesta del Estado Ma-
yor General del Ejército (puesto adquirido por concurso), de los le-
vantamientos cartográficos de precisión en Colombia. En seguida, como
miembro de la famosa oficina de Longitudes del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, y en compañía de Julio Garzón Nieto, de Justino
Garavito, de Tomás Aparicio Vásquez, de Belisario Ruiz Wilches, de
Daniel Ortega Ricaurte (historiador y astrónomo) y de otros eminentes
ingenieros, colaboró eficazmente en el levantamiento del mapa de la
República. Como miembro, asimismo, de diversas Comisiones Interna-
cionales de Límites, fue demarcador, sobre el propio terreno (selvas
inhóspites, ríos salvajes ete.), de la mayor parte del perímetro
patrio. A su regreso a Bogotá, en 1936, ayudó a dar al Instituto
Geográfico sus primeros pasos. Ruiz Wilches, Aparicio y Rozo for-
maron por derecho propio la trinidad mayor de dicho Centro. El
doctor Rozo profundizó, entonces, sus conocimientos cartográficos y
pulió la obra que ya traía escrita sobre Física Matemática. Obra que
quizá fue meditada mientras viajaba en canoa por las intermina-
bles y peligrosas cintas de agua de las lejanas fronteras, o bajo la
copa de una ceiba gigantesca, al estilo de Buda, en nuestra hilea
amazónica. (También, como Pérez Triana, escribió acerca de estos
viajes su emocionante relato "Del Pacífico al Atlántico por la región
ecuatorial de América", lleno de agudas observaciones patrióticas y
científicas).

"La Entidad de la Física" y los varios escritos conexos con el tema,
publicados a lo largo de varios números de esta misma Revista de la
Academia de Ciencias, son un atrevidísimo y original estudio hecho
por el doctor Rozo sobre los fascinantes problemas de la Física con-
temporánea. Nuestro compatriota forma al lado de la escuela eins-
teniana, tratando de armonizada en algunos puntos con la clásica,
para hacer ver que se complementan. Con el simple auxilio de las
matemáticas corrientes deduce las fórmulas de la Relatividad, supo-
niendo, eso sí, la variabilidad de la masa por el influjo de la velo-
cidad que la anima. Es interesante leer lo que el propio profesor es-
cribe sobre las circunstancias que influyeron en su ánimo para dedi-
carse con amor a estas arduas cuestiones:

"La primera (dice el doctor Rozo refiriéndose a sus actividades
matemáticas) tuvo su origen en los inesperados comentarios que se
hacían con respecto al arrastre del éter y que parecían contestados
por un joven sabio que comenzaba a figurar entre los científicos
europeos: me refiero en particular a la tremenda conmoción que pro-
dujeron en el mundo las extrañas teorías de Einstein, que entre no-
sotros fueron rechazadas por todos los que habían estudiado mecá-
nica racional; yo, en cambio, me propuse estudiarlas para ver si las
entendía o no. Era muy difícil aceptar como fundamento de ellas
lo que traían los escritos de vulgarización de la teoría einsteniana
que consistía en aceptar el acortamiento de las longitudes por causa
del movimiento y en el mismo sentidó de este y la consiguiente va-
riación del tiempo por la misma causa; entre las consecuencias de
la teoría se preconizaba en primer término el "espacio-tiempo"; al
meditar en esto me acordé de un problema que me había propuesto
y que era el de definir la serie de horas que marcaría un reloj al
efectuarse la superposición rigurosa de los dos punteros; no lo pude
resolver por medio de la consideración de ángulos o de minutos, tuve
que acudir a las velocidades angulares; entonces caí en la cuenta de
que la velocidad correspondía matemáticamente al concepto de
"espacio-tiempo" y que era la entidad que podía manejarse en las
fórmulas. Sobre este concepto se me presentó la consideración del
teorema de la composición de velocidades, de donde se pudo dedu-
cir la relación que deben guardar las energías cuando no afectan a
la masa como coeficiente, entidad que me permití designar con el
nombre de protoenergía y que es la definida por una velocidad al
cuadrado. De los conceptos de mecánica clásica se pudo deducir que
la relación de dos protoenergías corresponde al concepto de masa.
Después teniendo en cuenta la dependencia entre tiempo y espacio,
considerando al uno como función del otro, se dedujo de la expresión
de la energía el teorema de la cantidad de movimiento bajo una forma
nueva de la que es necesario deducir la variabilidad de la masa en
relación con la velocidad de que está dotada, y luego por una sim-
ple relación de caminos recorridos con masa variable y con masa
invariable, se encuentran las fórmulas de Einstein para el espacio y
para el tiempo exactamente en la misma forma dada a conocer por
el sabio".

"Otro asunto de importancia es el establecimiento del principio
de que los artificios matemáticos introducidos en los procesos para
hallar las fórmulas que interpretan fenómenos físicos, correspondan
a comportamientos de la naturaleza".

"Otra deducción interesante encontrada en mis estudios, es la que
demuestra la equivalencia rigurosa entre una capa esférica de elec-
tricidad en un corpúsculo y el electrón giratorio de Bohr, el que
tanto ha hecho progresar en el conocimiento del átomo, pero que
obliga a prescindir de los fenómenos electromagnéticos de la electri-
cidad en movimiento y que se han querido evadir asimilando a una
probabilidad la posición del electrón giratorio lo que ha conducido
a imaginar una especie de niebla eléctrica que envuelve el átomo;
todo esto se puede solucionar con la hipótesis de una capa continua
de electricidad, esférica en su forma, y regularizada por el principio
de los quantos de Planck".

El profesor colombiano supone que el movimiento tiene existencia
absoluta y que la velocidad puede considerarse independientemente
de la materia. Encuentra que el cuadrado de la velocidad es una en-
tidad mecánica sui géneris que se identifica con el potencial del cam-
po newtoniano. Admite que "en ausencia de masas el espacio puede
considerarse como un campo de potencial uniforme de la forma V2,
lo que corresponde al espacio-tiempo. De donde resulta que el espacio
es posibilidad de movimiento y es energía; además, es la fuente de
toda energía. Demuestra que son idénticos los procesos electrostáticos
y los gravitacionales lo cual le permite establecer un modelo de átomo
como el de Bohr, reemplazando los electrones "puntiformes" por con-
densadores esféricos. Explica la razón de los quantos y de los números
atómicos y el hecho de que estos sean enteros, lo mismo que la ge-
neración de la materia desde el punto de vista matemático. Y, asimis-
mo, elegantemente, el porqué de otros fenómenos físicos observados.

Algunos han tachado varias de sus fórmulas de antihomogéneas y
caprichosas y hasta han llegado a sugerir que hay prestidigitación ma-
temática (lo mismo que se ha dicho de Einstein). Jorge Alvarez
Lleras encontró el trabajo del doctor Rozo "como una de las sintesis
más completas que hasta ahora se hayan escrito en el campo de la
Física Moderna" e impecables los desarrollos matemáticos. No así los
principios en que tales desarrollos se fundan (existencia de movi-
miento sin cuerpo móvil, categoría de entidad nueva para el cuadrado
de la velocidad dC.) que pugnan -dice el doctor Alvarez Lleras-
con el concepto espontáneo y simple de las cosasl. Y, en su "Ultimo
diálogo de Platón" (1940) hace decir cosas tremendas a varios de
sus personajes imaginarios, contra los innovadores de los principios
de la Física. Pero debe recordarse que Alvarez Lleras representó hasta
el último momento de su vida a la escuela clásica. Y se rasgaba
violentamente las vestiduras ante los iconoclastas. En este caso las
sagradas imágenes eran las de Galileo y Newton.

En mi modesto sentir, una de las objeciones más poderosas que se
han hecho a la teoría de la Relatividad es la del profesor italiano
Gaetano Ivaldi cuando, al analizar la clase de ligamentos existentes
entre la materia ponderable y el éter y refiriéndose a los experi-
mentos cruciales de Bradley, Fizeau y Modey, dice: "No es cierto
que lo que resulte verdadero en un caso particular debe admitirse
sin excepciones como verdadero en general, porque podemos incurrir
en graves errores".

Ciertamente, el vehículo de la luz "trabaja", digámoslo así, en con-
diciones harto diferentes en cada una de las tres célebres experiencias:
el fenómeno de aberración se produce en los abiertos espacios inter-
estelares; el experimento de Fizeau se realiza a través de microscópicos
caminos intermoleculares; y, por último, el de Michelson y Modey
tiene lugar en una delgada capa de éter adherida a la tierra.

En todo caso los trabajos del doctor Rozo son de la más alta jerar-
quía intelectual y merecen ser estudiados a fondo por los especialistas
en Física Matemática. Son una oportuna contribución de nuestro es-
tudioso compatriota a la solución del rompecabezas de la Física actual y
quizá un camino hacia la interpretación integral del Universo. Las leyes
de esta ciencia, como dice Julio Garavito, se conocen experimental-
mente, pero falta su interpretación correcta. ¿Podrá dar esta anhelada
interpretación la Mecánica de Galileo y Newton? ¿O estará el triunfo

1 La atrevida hipótesis de que la Tierra gira, lanzada por Pitágoras,
cinco siglos antes de Cristo, también escandalizó a los antiguos. 10
mismo a los modernos cuando fue repetida 20 siglos después por
Copérnico y Galileo.
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reservado a la Relatividad, que tan brillantes y espectaculares compro-
baciones ha obtenido?

La era espacial ha abierto, en nuestro modesto habitáculo, una
ventana sobre el ancho panorama del Cosmos. El hombre está lan-
zando sondas gigantescas al espacio (planetas y satélites artificiales
provistos de instrumentos registradores) para arrancar el secreto de la
enrarecida substancia que colma los ámbitos interplanetarios, y descu-
brir el origen y la naturaleza de los rayos cósmicos. Misteriosas ema-
naciones que pueden considerarse como lazo de unión entre las ga-
laxias y los átomos, vale decir entre lo infinitamente grande y lo in-
finitamente pequeño.

Empero, simultáneamente, los sabios se inclinan afanosamente, pro-
vistos de potentisimos microscopios, sobre la materia desmenuzada
para indagar cuáles son las leyes que gobiernan el mundo intcratómico.
Pudiera pensarse que es su intento descubrir por analogía las que
rigen el Universo-Mundo, y medir el tamaño del Cosmos y su cur-
vatura por la relación que tal vez exista entre estos valores y los co-
rrespondientes de un electrón o de un protón. En realidad eIlo es así.
Algunos como Eddington y Schrodinger ya han suministrado fórmu-
las con este bello objetivo. Muy inexactas todavía, pero que perfec-
cionadas y confirmadas harán que resplandezca la suprema armonía
reinante en la Naturaleza. Armonía ya proclamada por el pensamiento
antiguo y que ahora los físicos están a punto de comprobar en el
seno de sus laboratorios.

¿Cabe imaginar actividad más trascendental y subyugadora que esta
acción combinada de filósofos, de matemáticos y de físicos en busca
de la Verdad, de la suprema Verdad? ¿Qué somos? ¿Qué fuerzas nos
impulsan? ¿Hacia dónde vamos? ¿Hasta dónde podríamos ir? Quizá
se equivoquen "setenta veces siete veces". Aún así su labor es respc-
ble y debe estimularse. Principalmnte en esta joven América, que
puede producir de un momento a otro el genio o el sabio que la li-
berte del estigma de tierra estéril para la Sabiduría o para el Arte.

Consolador y en grado sumo-- es, pues, el saber que mientras la
mayoría de nosotros solamente se afana por el pan cotidiano, haya
en nuestra tierra un hombre de nevada cabeza socrática, parco en el
hablar, de finos modales, abstraído, que revuelva incesantemente en
la fragua de su cerebro cuestiones como éstas: ¿Qué es la materia?
¿Qué es antimateria? ¿Qué es el espacio? ¿Qué es el tiempo? ¿Qué

es la energía? ¿Es el espacio curvo? Si ello es así, ¿su curvatura es
positiva o negativa? ¿Estuvo en expansión? ¿Está todavia? ¿Hasta
cuál limite?

Ojalá las conclusiones a que llegue la ciencia satisfagan a nuestro
espmtu. Porque si el espacio es curvo y de curvatura positiva esta-
mos de hecho en una gigantesca cárcd. Sin posibilidad siquiera de
mirar hacia otros espacios que muy bien pueden existir, pues los
rayos visuales (geodésicas cerradas) al curvarse volverían, como el
bumerang australiano, inmisericordemente hacia nosotros. Pero al
parecer --quiéralo Dios asi- las geodésicas de nuestro espacio son
parábolas o hipérbolas, es decir curvas abiertas hacia el piélago sideral,
sin fronteras ni restricciones.

. . .
En el estudio "Historia del átomo nuclear y de los átomos artifi-

ciales" que se publica en la presente entrega, el profesor Rozo hace
una hábil sintesis de la historia de las teorías que se han venido
formulando sobre la constitución del átomo desde los antiguos grie-
gos hasta nuestros dias. Y anota cómo, en el momento presente, la
dificultad principal estriba en escoger entre los numerosos modelos
de átomo que se están presentando a la consideración de la Ciencia
aquel que explique mejor el comportamiento del núcleo, ya que
no hay uno solo que esté conforme con la totalidad de los fenómenos
que se suceden dentro de él. Se ha llegado hasta suponer que el
átomo (núcleo y electrones satélites) es un conjunto de probabili-
dades. ''Todo esto, dice justificadamente nuestro profesor, pone de
manifiesto que aún no se sabe a cabalidad cómo es el núcleo de los
átomos". El cientifico colombiano explica con nuevos dctalIes su
hipótesis (ya mencionada) de que el átomo está formado por con-
densadores esféricos concéntricos en los que los electrones (positivos
o negativos) pueden extenderse hasta cubrirlos uniforme y total-
mente. Los condensadores esféricos elementales se identifican así, ma-
temáticamente, con las órbitas de Bohr.

Que esta hipótesis -armoniosa como la primitiva de Rutberford
y Niels Bohr- suscite en nuestro ambiente (como dice el propio
doctor Rozo) un renovado interés por esta clasc de estudios. Y sea
también considerada y discutida, añadimos nosotros, en amplia pa-
lestra, por físicos y matemáticos de otros meridianos y latitudes.

*
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LA RESTAURACION DEL OBSERVATORIO

ASTRONOMICO DE SANTAFE DE BOGOTA

Bogotá, febrero 11 de 1960.

Señor Doctor

Don ENRIQUE OTERO D'COSTA

ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

LA CIUDAD.

Muy distinguido doctor y amigo:

Parece que se está proyectando la restauración del Observatorio Astronómico
de Santafé de Bogotá, obra que será recibida con afecto por todos los colombianos,
ya que en esa fábrica no s610 tuvo su asiento la expedici6n Botánica de Mutis, sino
que en JU claustro se fragu6 la emancipaci6n.

Ocurre, sin embargo, que quienes están haciendo el proyecto piensan echar
abajo el balc6n que el doctor Jorge Alvarez Ueras instal6 en el segundo piso, y
que la mayorla de los visitantes, nacionales y extranjeros, encuentran armónico y
adecuado a su arquitectura, con mayor razón, cuanto no modifica la estructura
de sus líneas y sí presta servicios incalculables como biblioteca, servicio que puede
pedirse al citado sal6n, ya que las funciones del Observatorio Astron6mico están
prestándose en el edificio construido para ese fin en la Ciudad Universitaria.

Por otra parte quien hizo instalar ese mueble, fue el doctor Jorge Alvarez
Ueras, pr6cer que está vinculado a la historia de la ciencia colombiana, y que fue
celoso conservador del Observatorio, que él defendió contra muchos asaltos de los
bárbaros.

Yo conozco, doctor Otero D'Costa, sus virtudes cívicas, y sé que en la Acade-
mia de Historia contribuirá con sus luces, a que esa restauración del Observatorio
no destruya el gratísimo recuerdo de Alvarez Ueras.

Soy su amigo y admirador,

LUIS MARIA MURILLO

Dir~ctor d~ la R~tlista.
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SE IMPONE LA CRUZ DE BOYACA A JOSE CUATRECASAS

(Acta de la sesión del 14 de diciembre de 1959)

Siendo las seis y media de la tarde del día 14 de diciembre de
1959, se dio colDÍmzo a la sesión eJ:traordinaria, dedicada a hacer
ttltttp del Diploma y de la Orden de Boyacá que, al el Grado
de Caballero, le fue concedida al dcnúfico Don José Cwnrccasas, por
Deatto del Gobiano, dd 17 de Kpticmbrc dd mismo, aña.

A la reunión asistiuon los siguientes Académicos: R. P. Jesús
Emilio Jtamírez S. Jo, Presidente de la Corporación; Académico Jorge
Bejarano, Académico Leopoldo Guerra Porto:.arrcro, Acadr:micoEmc:;t~

tes en su mayoría al Instituto de Cimaas Naturales de la Universidad
Nacional.

El 5«rmrio dio IKtun al Acta N9 16, la cual fue aprobada.
A continuaci6n el R. P. Jlamírcz S. J., Presidente de la Acadcmi2,

m'iloifesro que la mmión CSt2badedicada especialmente a hacer ea.
trqa de la Orden de Boyad al distinguido científico español, pro-
foor José Cuatrttasas. Que pan la Academia ua muy ¡rato el poder
cumplir esta comisión del Gobierno Nacional, por tratarse de un

¡OSE CUATRECASAS

GuhI, Académico Luis López de Mesa, Académico Luis MatÍ.I Murillo,
Académico Enñquc pércz Arbdáez, Académico Gustavo PCITJZub:cu,
Académico Dario Rozo, Académico Svc:n Zdhdius y Académico
HertW1do Fnnco, Secretario de la Academia.

Asistieron como invitados especiales, el Profesor José Cuatrc:casasy
su scñol'2; el doctor Mario Lasema, Rector de la Universidad Nacional;
d doctor Jaime Jaramillo Uribe, Secretario Académico de la Univer.
sidad; el doctor Gcor¡e Wattcntone, Apegado Cultural de los Estados
Unidos 1 un numeroso grupo de distinguidos invitados, pertcnecic:n.

hombrt de ciencia tan destacado como él 1 que le ha pratado . la
nación eminentes savicios, dcdicándolc 28 años de su vidJ: al estudio
de la Botánica Colombiana. Terminó el Padre R.anúrez su brevc
intervención, cspresando sus agradecimientos al Académico Luis
Maria Murillo, por la fonna eficiente como contribuyó a la orga.
nización de este acto.

En seguida el Sccrctario de la Academia dio lectura a la comu.
nicación emanada del Ministerio de Itdaci.oncs Ezteriorcs, por medio
de la cual se confiere la Cmz de Boyacá, en el Grado de Caballero,
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al Profesor José Cuatrecasas, y se comisiona al excanciUerLuis López de
Mesa para hacer entrega del Diploma y de la insignia correspondiente.

Inmediatamente después habl6 el Académico Luis López de Mesa,
quien comenz6 manifestando que pocas veces había agradecido tanto
el uso de la palabra como en esta ocasi6n. Dijo que esta manifestaci6n
de la República de Colombia al Profesor José Cuatrecasas encerraba
un doble significado: estima por su labor científica y gratitud de
Colombia por esa labor, con la cual no 0010ha contribuido al progreso
de la Botánica en el país, sino que ha redimido especies que irán
a desaparecer muy pronto. Habl6 luego de la forma como coincide el
apellido Cuatrecasas con cuatro regiones para tan ilustre nombre: Ca-
taluña, su patria chica, España, la grande; Colombia, donde habit6 y
Estados Unidos donde trabaja. Añadi6 que esto le hacía recordar que
el Instituto Smithsoniano fue fundado por un notable hombre, James
Louis Macie, quien posteriormente cambi6 su nombre por el de
Smithson y al cual también le corresponden cuatro casas, pues naci6
en Francia, se educ6 en Inglaterra, muri6 en Italia y hered6 a
Estados Unidos.

Manifest6 luego el Académico López de Mesa, que él envidiaba
la profesi6n del Profesor Cuatrecasas, investigador en Botánica, en
permanente contacto con la naturaleza, lo que de suyo presupone
un coraz6n franciscano y en su avance lo confirma bondadoso.

Poéticamente -diciendo que la poesía es una Bor de la cíencia-,
habl6 del maravilloso espectáculo de la aparici6n de la primera fIor
y del primer cant/) de un ave. Dijo que esto sucedi6 en el período
cretáceo, posiblemente en el Estado o en el Valle de Wyoming y
de nombre cicadea, período durante el cual pudo también tal
vez aparecer la primera gota de leche y, acaso, la primera gota de
miel, pues, afirm6, por esta época proliferaron igualmente los hime-
n6pteros, con su cerebro elemental prodigiosamente rico en aciertos.

Habl6 luego de que el hombre, que al principio se apoder6 de
la naturaleza para ennoblecerla y dignificarla, la ha abandonado ahora
y ha ido, con la civilizaci6n, desalojando su fauna y su fIora.

Tcrmin6 su discurso dicíendo que la violencia, que es fen6meno
universal y que tanto padecimos en Colombia, se debe principalmente
a un desvío de las aspiraciones de la juventud, que ha perdido su

idealismo para luchar por nobles tareas, y que el remedio y el
ejemplo se encuentran en vidas como las del profesor Cuatrecasas, de-
dicadas por entero y con todo el coraz6n al servicio del hombre y
los grandes menesteres de la ciencia.

En seguida el excanciller L6pez de Mesa hizo entrega de la con-
decoraci6n al profesor Cuatrecasas quien, para agradecer esta dis-
tinci6n, manifest6 que consideraba desproporcionado el honor que se le
confería por sus escasos méritos, y que, además le era muy dificil
hablar después de la magnífica exposici6n del Académico L6pez
de Mesa.

Dijo que él, como botánico, como hombre que vive en la selva,
estaba un poco aislado de las relaciones humanas y sociales. Que
en realidad no tenía más mérito que el de haber seguido una voca-
ci6n indeclinable y que, a pesar de los veintiocho años consagrados
al estudio de la botánica, consideraba que su obra apenas se había
iniciado.

Manifest6 su agradecimiento a los colombianos que ayudaron y
apoyaron los estudios que ha hecho de la botánica del país, citando
entre ellos al doctor Eduardo Santos, a don Agustin Nieto Caballero,
al R. P. Pérez Albeláez, al profesor Luis María Murillo, al doctor
José Vicente Garcés Navas, al doctor Ciro Molina Garcés y a todos
sus colegas del Instituto de Ciencias Naturales. Este agradecimiento
lo hizo extensivo a entidades como el citado Instituto de Ciencias
Naturales, la Secretaría de Agricultura del Departamento del Valle
y la Facultad de Agronomia de Palmira.

Dijo que todas esas instituciones tienen parte en su trabajo y que
ese es uno de los motivos de agradecimiento y de afecto para los
colombianos; y agreg6 que siempre se sinti6 impresionado por la
riqueza de la Bora, por el paisaje, por el clima y por el hombre
colombianos. Que ha sido fiel testigo del gran desarrollo del país, de
sus instituciones y de sus profesionales desde el año de 1932, y que
se alegra por este gran proceso como si fuera un colombiano, pues
como tal se considera y así ha puesto su coraz6n en los trabajos
realizados en Colombia.

Siendo las siete y media de la noche se levant6 la sesi6n.

JESUS EMILIO RAMIREZ, S. J.
Presidente.

HERNANDO FRANCO SANCHEZ
Secretario.

HOMENAJES

PRESIDENTE DE LA ACADEMIA Y RECTOR MAGNIFICO

DE LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, se considera honrada con la
exaltaci6n al grado de Rector Magnífico de la Pontificia Universidad Javeriana, del R. P. Jesús Emilio
Ramírez S. J., su Presidente, también magnífico, y honra de la ciencia y de la cultura colombianas.

Transcríbasc copia de esta proposici6n al R. P. Jesús Emilio Ramírez S. J. y al R. P. Provincial
de la Compañía de Jesús.

EL GOBIERNO DESTACA LOS MERITOS DE TRES
MIEMBROS DE LA ACADEMIA

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, expresa su complacencia
por el justo reconocimiento que de los méritos científicos y técnicos de los doctores AIfredo D. Bateman,
Luis Patiño Camargo y Daniel Mesa Bernal, Miembros sobresalientes de la Academia, acaba de hacer
el Gobierno al nombrarlos Directores de los Ministerios de Obras Públicas, Salud y Agricultura,
respectívamente.

Copia de esta porposici6n será enviada a los académicos Bateman, Patiño Camargo y Mesa Bernal,
y a los señores Ministros de los Ramos correspondientes.
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ALFREDO D. BATEMAN, CIENTIFICO E HISTORIADOR

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, mira con admiración y sim-
patía la obra biográfica de revaluación de los Próceres Colombianos de la Ciencia, que con empeño severo,
escudriñamjento y análisis científico, viene haciendo, con sentimiento patriótico, el Académico Alfredo D.
Bateman, quien ha sido hasta el presente nuestro más consagrado Secretario.

De su obra merecen destacarse la "Monografía Histórica del Observatorio Astronómico" y "Fran-
cisco José de Caldas el Hombre y el Sabio", ensayo que ganó un concurso abierto por el Departamento
de Caldas.

Copia de esta Proposición será enviada al Académico Alfredo D. Bateman, en nota de estilo y
publicada en el próximo número de la Revista de la Academia.

ATLAS DE ECONOMIA COLOMBIANA

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, mira con honda simpatía la
obra editorial de cultura, iniciada por el Dr. Luis Angel Arango, como Gerente del Banco de la Repú-
blica, y continuada luego por su sucesor, Dr. Ignacio Copete Lizarralde.

Especialmente se quiere dejar constancia en esta moción, de la primera entrega del "ATLAS DE
ECONOMIA COLOMBIANA", dirigido con acierto admirable por el Jefe del Departamento de Econo-
mia del Banco de la República, doctor Eduardo Acevedo Latorre, y que contiene, elaboradas por dis-
tinguidos científicos, las conclusiones obtenidas hasta hoy de los siguientes aspectos físicos y geográficos
del país: "Mapa Geográfico Físico", "Mapa Climático", "Precipitación Pluvial Media Anual", "Régimen
de Lluvias a través del año", "Gráficas de Precipitación y Temperaturas", "Ciclo Anual de Lluvias y
Distribución de Plantas", "Regiones' Fisiográficas y Fitogeográficas", "Mapa Geológico", "Mapa Sísmico
y Téctónico" y "Suelos y Erosión".

La lujosa y bien dirigida presentación del Atlas no sólo representa una exposición técnica de los
problemas tratados, sino un precioso mensaje de cultura colombiana a todas las instituciones del mundo
a donde se envíe.

Hubiera sido acertado, sin embargo, que en esta preciosa obra figurara el nombre de su director
doctor Acevedo Latorre, y se hubiera hecho una introducción sobre la historia del desarrollo de eso,
estudios, en los cuales participaron sabios eminentes, como Francisco José de Caldas y Alejandro de
Humboldt en la Colonia, Francisco Javier Vergara y Velasco en la última década del siglo pasado, y
Frank M. Chapman, Alejandro López y Carlos E. Chardon, en las primeras décadas del presente siglo.
Sería conveniente poner de relieve estos eslabones, porque la ciencia se desarrolla en cadena que a
veces, como en el caso presente, hace honor a nuestro país.

Transcríbase esta Proposición al señor Gerente del Banco de la República y al doctor Acevedo
Latorre.

APUNTACIONES SOBRE LA MEDICINA EN COLOMBIA

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, agradece al doctor Emilio.
Robledo su desvelado interés por el estudio y difusión de la cultura científica patria, y lo felicita por
su nueva obra "Apuntaciones sobre la Medicina en Colombia", que corresponde al desarrollo de los
siguientes temas, tratados con sabiduría, elegancia y amenidad: 19 "Médicos de los Primeros Viajes del
Descubrimiento y Medicina en Europa, especialmente en España en los Siglos XV, XVI y XVIl'''; 29'
"Medicina Indígena"; 39 "Implantación de los Estudios Médicos en el País e Influencia de Mutis en la
Organización de la Medicina Científica"; 49 "Reflexiones sobre Doctrinas Médicas" y 59 "Repercusión
de las Escuelas Europeas y Americanas en Colombia".

HOMENAJE A UN EDUCADOR

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, se une con toda simpatía
al homenaje nacional que se rinde al Reverendo Padre Carlos Ortiz Restrepo, S. J., Miembro esclarecido
de la Compañía de Jesús, científico distinguido, Rector MagnÍfico de la Pontificia Universidad Javeriana
y Miembro destacado de la Academia, al cumplir sus cincuenta años de dedicación apostólica al ser-
vicio de la Religión, de la Educación y de la Ciencia.

DUELO

'La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, expresa su pesar por el falle-
cimiento de la esclarecida dama, doña Soledad Rivas de Muñoz, madre del distinguido Científico y
Miembro de Número de la Academia, doctor GuilIermo Muñoz Rivas, y comunica su sentimiento a
todos sus deudos.
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RESPETABLES ADMONICIONES

EUGENIO D'ORS SE DIRIGE A LOS CIENTIFICOS

CJerro dos o tres libros españoles de materia cienúfica. Y me tuerce los labios honda impresión
de repugnancia. ¡DJos mío, como están redactados estos libros! ¡Qué expresiones más pedestres, qué
confusión, qué léxicos, qué sintaxis! jQué barbarie en todo y qué ausencia de buen gusto! Por excepción
hallamos en una página media docena de frases bien construidas. y si en un capítulo damos con una
página elegante y clara, es por azar.

Lo más triste en todo es que los autores no suelen apenarse por tan grave ausencia de buen gusto:
al revés, muchas veces aparentan estar satisfechos de ello. Parece que vean en la torpeza y barbarie un
signo de seriedad y profundidad. "Eso no es de un escritor", dicen al sumergirse deliciosamente en los
pantanos de la más triste confusión. "Eso no es un escritor". No, por cierto, decimos nosotros. De hecho,
el hombre de ciencia español no lee después, en la soledad, el libro de su colega. Y así, poco le importa
que el estilo de tal libro sea inteligible o no. Más bien, si el estilo es elegante y claro y el libro legible,
el hombre de ciencia español guarda cierto rencor al autor por lo de la competencia. Utilísimo sería, en
verdad, en estos medios, propagar la máxima del enciclopedista: "La ciencia no es otra cosa que un len-
guaje bien hecho". Y cuán útil sería también que en las escuelas, sobre todo, y antes de aplicarse a otros
métodos novísimos, de efecto un tanto arriesgado a veces, se pasara al menos por un período de ensayo
de la antigua y buena moda francesa, que consiste en dar central importancia a la educación y perfeccio-
namiento de la aptitud del redactor. Redactar, redactar, redactar; del redactar provienen después privile-
gios y primacías. El secreto de la aristocracia y del predominio de la ciencia francesa, así como de su
universalidad, se encuentra en un dón muy suyo: en la secular y segura superioridad de la redacción.

EUGENlO D'ORS

LA RESPONSABILIDADDEL HOMBRE DE CIENCIA

Conceptos tomados del editorial del N9 3 del Vol. l de 111
gran revista "ENDEAVDUR", uno d, los más respetables
órganos de di/tlsión cienti/ica de Inglaúrra , del mundo.

El problema fundamental con que se encuentra la ciencia en el terreno de la ética es el de hacerse
conocer por la humanidad en su conjunto. ¿Qué fracción de la población de cualquier país civilizado
-incluso el nuestro-- puede ser considerada con una concepción propia de la ciencia, de sus aspiraciones,
sus. métodos, sus resultados? Aun con la más holgada estimación, tiene que ser muy pequeña. El des-
conocimiento de la ciencia no está de ningún modo relegado a las clases sociales más humildes. Está
particularmente reflejado en la prensa popular. Todos los días aparecen en los diarios errores elemen-
tales, referencias equivocadas, o explicaciones fuera de actualidad concernientes al progreso y descubri-
miento cienúficos.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... o.. ... ... .. ... ... o.. ... o.. ... ...

La ciencia, positivamente, ha de ser expresada en palabras. Aun cuando loS' hombres de ciencia.
puedan sentir repulsión por la publicidad, se ven obligados, como corporación, a competir con los polí-
ticos, pues la ciencia es la que guarda las llaves del futuro.

Debiera instarse al Gobierno a fomentar la enseñanza de la ciencia con mayor extensión en las
escuelas primarias, para que todos los niños, y no solamente los que acuden a las ocuelas secundarias,
pudieran obtener algunas nociones básicas respecto a lo que es la ciencia. Es todavía más vital ver la
manera de llegar al adolescente, cuya educación cienúfica (excepto en el caso de los que adoptan una
profesión relacionada con la ciencia) cesa bruscamente con el fin de la vida escolar. Si aquella pudiera.
ser continuada usando más extensivamente la radio, por un número mayor de conferencias públicas.
por medio de crónicas de ciencia en los diarios y en las revistas, con la publicación de más libros popu-
lares sobre temas científicos, y en general con el abandono de la actitud de apartamíento en el silencio
del hombre de ciencia, podríamos esperar confiadamente constituír una nación preparada para compren-
der y capaz de utilizar los recursos ilimitados del espíritu y la materia.

Finalmente, si la ciencia tiene que expresarse en palabras, hay que enseñarla a ir del brazo con.
las letras. No significa menosprecio alguno reconocer que los hombres de ciencia rara vez se muestran
con dominio de la prosa. La causa principal de la taciturnidad de la ciencia es probable que no esté:
en la falta de capacidad literaria, sino en la naturaleza apremiante y absorbente de la investigación cien.
tífica. El deseo de dedicarse a la investigación original tiende a hacer olvidar la urgencia de las rela-
ciones públicas de la ciencia, de suerte que una tarea que debiera &'erpropiamente obra de los princi.
pales, queda relegada con demasiada frecuencia a manos menos competentes. Hay que reparar este estado
de cosas. La ciencia, en una palabra, TIENE QUE SABER EXPRESARSE; no la basta con aceptar su
responsabilidad para con el público, sino que ha de aprender la manera de cumplir con ella.
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¡;i1lJ;:o.

JOHN D. ROCKEFELLERJr.

. 29 de enero de 1874 t 11 de mayo de 1960.

Cuando me detengo a meditar sobre /os hombres ricos, no acierto a ver sino UN
CAMINO por la vía del cual el/os pueden asegurarse un equivalente genuino del
dim'ro gastado, y este camino es el que conduce a cultivar el placer de propiciar
condicionesen que el dinero produzca un efecto quedéunacompensacióndurader.1.

fohn D. Rockcfell.:r Sr.

Ese camino, la Filantrópico Fundación Rackcfcllcr, seguido leal y ejemplarmente por el padre
y por el hijo, produjo hasta el 31 de diciembre de 1959,una contribución de US$ 1.004.892.000.00,que
han servido para crear o incrementar en el mundo organizaciones de educación, caridad, salud hu.
mana, industriasagrícolas,museos, laboratorios,bibliotecas,restauraciónde monumentos históricoscte.

La Dirección de la Revista dedica este homenaje a la memoria de John D. Rockefeller Sr. y
John D. Rockefeller Jr., fundadores y sostenedores de la más grande empresa particular que Se haya
creado en el mundo para el servicio de la humanidad. Honremos el recuerdo de quienes supieron
buscar su inmortalidad en esta forma tan hermosa.

N. de la D.
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